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EL ÚLTIMO TROPiEZO 

% 9  9 a

JiJŷ
Ko pretendemos sentar phira de profe­

tas, ni ponemos nuestra vanidad en ser 
zahoris de la política corriente y moliente. 
• Es tan fácH acertar aquí donde todos nos 
conocemos ! Pero bueno es señalar la con- 
firtnación absoluta que han obtenido nues­
tras predicciones en cuanto hace relación 
con la inestabilidad del actual Gobierno, 
va que cüo demuestra palmariamente la 
necesidad, tantas veces señalada en estas 
columnas, de apercibirse con tiempio á la 
defensa de los ideales democráticos, boy en 
trance de muerte p>or culpa de los mismos 
que más alardearon de este adjetrns.

Nos referimos, claro es, á los liberales 
V demócratas dinásticos. Su pleito se agu­
diza, a! parecer, y la agitación y el desa,so- 
siego de los días críticos reinan en las mes­
nadas ministeriales. Dos ó tres noticjas 
han revuelto eJ cotarro. El rey conferencia 
inopinadamente <xm d  presidente del Con­
sejo; el rey conferencia con Gasset; Gasset 
y Canalejas se ven, se hablan, \an y vie­
nen ; la prensa oficiosa deeJara que el de­
creto. el famoso decreto de di.soIución, no 
se puWica ya el día 8, sino el día 1 5 ; W ey- 
ler retrasa la vuelta á Barcelona.

;Q u¿ pasa? Lo que hace una semana 
anunciamos. Que la Corona no da su con­
fianza— esta confianza que es la llave de 
íoda la política de pan llevar que aquí lla­
mamos, pomposamente, constitucional— á 
ninguna fracción ni á ningún prohombre 
que no represente á todo el partido sin 
disidencias ni discrepancias. Y  aquí de los 
cabildeos, de las negociaciones, del «do ut 
des», de la habilidad y  de la zancadilla. 
Toda la lira. El chalaneo reina y  gobierna.

En los pueblos libres, en los países ver­
daderamente constitucionales, es la opi­
nión la que discierne jefaturas y presiden­
cias, la que hace y deshace partidos, la que 
impone políticas y orientaciones. El jefe 
del Estado, sea rey, sea presidente de la 
República, da el Poder á quien representa 
esta opinión, y el sufragio, libremente ejer- 
ciáp, ratifica ó  rectifica el nombramiento. 
Proceder de otra suerte es barrenar la 
Constitución, es inferir irreparable agravio 
á la soberanía nacional, es ejercer el poder 
personal, solapada pero positivamente.

El poder moderador, por lo mismo que 
regula independiente las actuaciones de la 
política nacional, está sobre todos sus par­
ticularismos, intereses y modalidades. No 
puede haber un rey moretista ó  maurista 
ó canalejista y ser indiscutible é inviolable. 
Por esto, invadir la esfera de los otros po­
deres y descender a! ruedo de la política 

^«ndente, es trastrocar un régi'nen y  es po­
ner en peligro todos los principios revolu­
cionarios reconocidos y sancionados por la 
Restauración.

El país quiere, ansia una política amplía- 
tnente liberal. Ni Moret, ni Canalejas, ni 
Romanones, ni W eyler le importan cosa 
mayor: los conoce á todos, desconfía de 
todos y no se deja alucinar por espejismos. 
Vengan programas. ¿Moret tiene el suyo? 
Hágalo plataforma electoral. ¿Canalejas 
está dispuesto á cumplir sus promesas? .A. 
concretarlas con proyectos y  que ellos sean 
Eu bandera en las elecciones. ¿Montero 
Ríos piensa en algo más que en sus yernoi- 
y en sus cacicazgos? Exponga propósitos 
y soluciones. El país con sus votos decidi­
rá; él hará el partido ó acabará para siem­
pre con esta farándula liberalesca, si de las 
Jirnas sale destrozada, 
í Lo que ahora ocurre es sencillamente 
Vergonzoso. Ayer lo decíam os: hay que ir 
pensando con seriedad en esta trata de 
blancos en que la prostitución de nuestros 
hombres públicos ha convertido la políti­
ca- Parece que hay interés por alguien en 
desacreditar el régimen constitucional. Y  

0̂ es posible dar al olvido que siempre, 
óiempre, surgen los obstáculos y se acopian 
las dificultades cuando los partidos demo­
cráticos—siquiera lo sean de mote— alcan-

el Poder.
“ ¿Cui prodest?» No es difícil descifrar 

el enigma. La historia de España, que no 
es, después de todo, otra cosa que la his­
toria de los Cronicones de sus reyes, es 
pródiga en enseñanzas. El confesor, la ca­
marilla, el fa\'orito, la monomanía de gran­
dezas y el desprecio al pueblo, son de to­
dos los días y de todos los tiempos.

Arfir.ulos didárlicns qnr, 'dedica 
el autor á los jóvenes oradores, á 
los jóvenes conferenciantes, á la 
■hiuenfad Escolar, á la Juvenfad 
Socifli/isfo. á la ■fnventud Radical. 
U- en una palabra, á todas las Ju­
ventudes poUlrcas y  serAciarias.

La confereneía y el mitin.— La opinicn,—  
El orador y e! público.

¿Y podrá disculpar faltas ajenas 
que las mías se cuenten á docenas? 

Ventura Ruiz .Aguilera.—Gran­
deza de los pequeños. Sátira.
esta cita para hacer constar—  

‘Cho sea' en el más clásico «argot» fo- 
me he colocado en el bolsillo 

ó el guijarro que por clasifica- 
corresponden.

.,-hdra voy, si puedo, á trazar las lí- 
.á^^derales de una preceptiva, cuyo 

t’ f> ier muy útil á todos nues-
siv* T^^°P^S2ddistas y  cuya práctica efu- 

amente habrípn de agradecer todos 
catecúmenos.

■] ’ dos Tuctivos puede un horobre 
gustan de pensar en alta voz 

(cl̂ i ' de una tribuna.
«d • que esío.s «motivos» no son
ei ^ hombre le a<ijudico

'^lUH'alivo d(; «oraflor»,)
1 / ‘•f>hiborar en un acto de cxalta- 

^ 'dcalcs ó  para realizar un acto de 
j^<-trtnaTnlen[ü de una Asamblea.

e] primer caso <e dice que loma par- 
- un mitin.

se dice que explica una

ía exaJtación de 
ni el adoctrinamieato de la

.Asamblea, se dice que ha hecho una «plan­
cha» y que ha molestado al auditorio. Se 
puede decir también que á este mismo au­
ditorio le ha robado un tiempo precioso 
para liar pitillos, pasear por el campo, mi­
rar los escaparates ó  leer, las obras escri­
tas por D. ..Antonio Maura.

Es, por desgracia,¿.frecuente el que esto 
se piense y 00 se diga. El decirlo fuera 
más honrado y más sano.

2.® Ei mitin y la conferencia tienen, 
mejor diebo, deben tener un objeto común : 
el de formar la opinión.

Formar la opinión es la labor más se­
ria y trascendental á que lo* hombres pue­
den dedicar su tiempo.

Píndaro llamó á la opinión la soberana 
de los dioses y  de los hombres.

\ se quejó amaig^amente de que algu­
nas opiniones, adornadas de mentiras agra­
dables, se rieran más honradas que la 
propia verdad.

Cardau reconoció á la opinión como rei­
na del universo.

Clitomaco hubo de comparar los com ­
bates de Carneades contra la opinión á 
los combates de Hércules contra los mons­
truos.

De memoria no recuerdo más que estas 
citas; hace un año hubiera podido multi­
plicarlas por 100 ; pero en la última mu­
danza se me perdió un cuadernito precio­
so, en el que había ido guardando mi­
llones de estas brillantes baratijas.

A la manía de guardar estas baratijas 
le llamamos algunos iniciados gonzález- 
bianquismo.

Sin embargo, para encarecer lo impor­
tante que es la obra de formar la opinión, 
no orco que rae sea necesario el testimo­
nio de Séneca, de Platón, de Tertuliano, 
Antistenes, de Pepron y de tantos otros 
á quienes desnudé para enriquecer mi 
malcarado guardarropa.

Y com o la opinión no es cosa que pue­
da moldearse com o cera ó  como barro, de- 
dUzfco que no es lícito presentarse en la 
tribuna d d  mitin ó  de la conferencia sin 
otros elementos que los dedos de la mano, 
con ó sin sortijas.

3. ® En estos actos destinados á formar 
l-í opinión colaboran dos elementos;

ü n o  ob jetivo : el hombre que gusta de 
pensar en alta voz, que á veces, y  sobre 
todo en los países meridionales, resulta 
orador en el sentido retórico de la pala- 
bra-

La condición de orador no es indispensa­
ble, ni aun pr^dsa, para los hombres que 
se dedican á la honrosa tarea de formar 
la opinión.

Estos hombres deben:
Conocer el idioma.
Tener ideas.
Poner las palabras al servicio de las 

ideas.
Prescindir de frases hechas y  de tópi­

cos.
No repetirse.
Terminar cuando se íes hayan conclui­

do las ideas, sin detenerse á enviar des­
tacamentos de palabras á la conquista de 
aplausos rebeldes.

Las ideas suelen nacer en el cerebro de 
los hom bres; pero mueren de anemia si 
no se las cultiva con el auxilio de los li­
bros y el de Ja observ'ación de la vida.

Estes dos procedimientos de cultivo de 
ideas son igualmente útiles, y combinados 
producen efectos maravillosos.

Un abogadete romano, á quien en su 
tiempo llamaron Cicerón, dijo que el ora­
dor era «vir bonus dicendi peritus».

Pero esta definición no podemos admi­
tirla, porque con arreglo á ella no serían 
oradores Azcárate ni Maura.

4. “ El segundo de los elementos que 
colaboran en la obra de formar la opinión 
es objetivo: el público.

• El público se puede considerar dividido 
en dos grandes categorías; la de los adic­
tos y  la de los indiferentes.

A la primera es preciso servirla.
A la segunda, conquistarla.
Los adictos acuden á perfeccionar cono­

cimientos rudimentarios y á fomentar en­
tusiasmos débiles.

Los indiferentes, á pasar el rato.
La primera de estas categorías impone 

á su colaborador subjetivo el deber de sa­
tisfacer estas necesidades ó  deseos.

A los indiferentes se les debe un rato 
agradable y  una iniciación.
_ Quien no se encuentre con fuerzas sufi­

cientes para cumplir en toda su extensión 
esta tarea, no debe subir á la tribuna del 
mitin ni á la de la conferencia.

y  si subir decide, tenga presente que 
todo el público es víctima de obligaciones 
que le atraen y de preocupaciones que 
procuran atraerle.

Yo recuerdo haber compuesto un epi­
grama sobre la próxima llegada del com­
pañero Halley, mientras un fiscal peroraba 
ampulosamente, creyendo adelantarse á mi 
discurso.

E« Barpí«»l»eff^ j  Heppá».

MODELO PARA UN ESCUDO NACIONAL
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La popaíaridad de los monarcas
POR TELEGRAFO

(De nuestro servicio especial.)
SAN PETERSBU RG O , 4 . Hace mu- 

chos años que Nicolás II no se había atre­
vido á mostrarse á su pueblo, que le ve­
nera. AI fin ha ido sigilosamente al con­
cierto de la Opera Imperial, rodeado de 
soldados y polizontes. Las casas del trán­
sito fueron ocupadas militarmente y  la Po­
licía guardó hasta los tejados.

No se despacharon billetes, y sólo asis­
tieron oficiales, altos empleados y la ser­
vidumbre palaciega. El recibimiento que se 
hizo ai zar fué nndosístmo.

La banda musical se componía de 1.500 
músicos militores. El himno nacional fué 
escuchado en pie y descubiertos lo.s asis­
tentes.

En c! escenario estaban ocultos nxíe de 
quinientos poÜría.s, y A muchos de ellos 
se les veía columpiarse en lo alto de los 
bastidores.

El zar estaba pdtííío. No ha ocuvrídn 
incidente alguno.El RMlCál ha abierto un concurso para premiar el mejor loilcío sobre el tema La República españeía.

El ilustre rcpúbUco D. -hinn So! y Ortega 
ha dirigido la siguiente carta ó los directo­
res de «El Paíss y cEl Liberab;

Mi distinguido amigo é ilustre correkligio- 
nario; Al llegar esta mañana de Cataluña 
para conferenciar con los señores de la 
alianza republicano-socialista, al efecto de 
bu.scar la manera de orillar las diñcuitade.s 
allí sui-gidas por consecuencia de la actitud 
política, singularmente la electoral, adop­
tada por el 5r. Lerrou.x, me encuentro con 
una carta inserta en varios periódicos, del 
ilustre maestro y querido amigo D. Benito 
Pérez Galdós, en la cual, entre otras cosas, 
se lee lo siguiente:

« ... fné acnerdo nnánime qnc, para cues- 
»fiones electorales, Barcelona y las pobla- 
»ciones de la provincia donde el Sr. Le- 
»rronx tuviera organización y fnerzas anó- 
:&Iogas á las que tiene en la capital, serían 
pcxcepcíonadas de las determinaciones que 
:&pndiera adoptar el Comité de concentra- 
»ción republicano-socialista.»

De estas írase.s, que de infento subrayo, 
resulta que el Sr. Lerroux haco en C-TÍalu- 
fts, sin razón alguna. lo que lodos hemos 
condenado, pero lo reabra autorizado por 
la Junta do alianza.

Esta autorización, en mi concepto, no pu- 
do ni debió otorgarse; poro una vez conce­
dida, debió hacerse pública, oportunamen­
te, para evitar todo cuanto ha ocurrido, v,
además, el papel poco airoso que hemo.s re­
presentado y representamos los 
nos y socialistas barceloneses.

Yo, dispuesto á todo sacrificio, acato lo 
hecho por la Junta suprema de alianza re­
publicano-socialista, pues no quiero dar mo­
tivo, ocasión ni pretexto á perturbación al­
guna en el sebo de la opinión republicana, 
ni á la niptura de la alianza republicano-so­
cialista. cuya existencia estimo esencial al 
porvenir de la patria, ya que, si la revolu­
ción del 1868 significó el advenimiento á la 
vida pública de la democracia política, la 
futura debe implicar el advenimiento á di­
cha vida pública de la democracia social, 
suprirniéndc.se, con ello, el último germen 
de la lucha de clases.

Pero nndie puede deisconocer que, des­
pués de lo ocurrido, debo presumir que mi 
prestigio por.soTrel y político ha pcdccidf) 
quebranto, singularmente en Catahifia, v 
más que en ninguna parte en Barcelona, y 
que estoy en el caso ae procurar sns^ra-rio 
¿ cualquiera otra coulingeucia que ptwáiera 
auulsLTlo, con lo cual creo no ganaría nada 
el partido republicano.

En consecuencÚL cuando variadas las 
condiciones del régimen interno de ios par­
tirlos republicano- se coustderen uccesa- 
rios mis servicios, los prestaré gustosa \ 
desintereKsadaniente, cíuno hasta ahora. 
Mioíitras esto no .suceda estaré od mi casa; 
y si algúy disU-ito so acuerda de mi modesto 
íToutbre para íioimiruro con su rcprcscnla- 
ción en 'lortes, obraré allf única v exclusi­
vamente conforme á los dictados de mi con­
ciencia y amoldando mi:í acto.s ú la línea de 
conducta ffue he seguido como senador.

Declaro que nn implica lo ocurrido alie- 
ración alguna, á lo menr.i.s en lo que de mí 
dependí^ en la  ̂ buenas relaciones de amis­

tad per.soiial y política con los señores que 
componen la Junta Suprema de alianza re­
publicano-socialista -ni con el Sr. Lerroux, 
pues los errores nunca pueden servir de 
base, n: tomarse como á pretexto, para que 
se relajen vínculos ó se enfríen relaciones 
dê  antiguo contraídas, robtiAtecídas, ade­
más, por la comunidad de ideales y aspira­
ciones.
 ̂ Por último, como no acostumbro á faltar 

á los compromisos contraídos, aquellos de 
mis amigos á quienes tengo ofrecida mi co­
operación personal en sus respectivos dis­
tritos, tengan la seguridad de que habré de 
aj’udarles, sin perjuicio de la resolución 
que antecede.

Queda de usted afectísimo seguro servi­
dor amigo y correligionario q. b. s. m.,

Jm y  O rteg a ,
«  »  a

 ̂ Esta mañané nos sorprendió la ante­
rior carta, que publican nuestros estima­
dos colegas «El País» y  «El Liberal».

Sornos por completo ajenos á la deter­
minación del Sr. Sol y Ortega, que cree­
mos fundada en justos motivos de deli­
cadeza ; pero e,speramos que para bien de 
I'í causa republicana y satisfacción de to­
dos sus adeptos, no perdurará en su acti­
tud el insigne político, gloria del republi­
canismo esjiañoL

Hombres como el Sr. Sol y Ortega, de 
sus prestigios, de su historia y sus talen­
tos, no pueden abandonar el puesto en la 
lucha activa de los partidos, sin inferir 
á la causa que defienden graves quebran­
tos. El Sr. Sol y Ortega no puede reti­
rarse á su casa ni puede vivir en el re­
traimiento, porque se lo impiden deberes 
patrióticos é ideales populares, que nece­
sitan del concurso de todos, y mucho más 
de quien vale tanto com o él. La Patria 
y la República bien merecen toda suerte 
d^ sacrificios, y nosotros no dudamos de 
que el Sr. Sol y Ortega los sabrá hacer 
tan cumplidos como se los demanden sus 
correligionarios.

No piense el Sr. Sol y Ortega en nin­
gún distrito y recuerde que en Barcelo­
na tiene su puesto, ofrecido por el parti­
do Radical, no como favor, no com o 
muo.rtra de gratitud, sino como obra de 
ju.stícia, como dijo Lerroux en su último 
discurso de Barcelona, reconociendo to- 
dü.s los grandes méritos que adornan y 
avaloran á tan insigne repúbiico.

9 «  «
Crea la carta dcl Sr. Sol y Ortega una 

nueva complicación en la política republica­
na. Sigmifica íUcho documento una suave y 
cortés censura al Coinitc de Conjunción. 

¿Cóm o habíanxis nosotros de suponer 
i que d  yr. SuJ y  Ortega no tenía conoci- 
¡ n.ienlo de la autorización qu*;' el Comité 
¡ ejecutivo había concedido ?. Lerroux en 
; cuanto se refiere ;í la política ue Barce- 
• lona?

Por eso nos extrañaba la conducta de 
Sol y Ja del Comité. No nos explicábamos 
nada de cuanto venía ocurriendo.

Dice el Sr. Sol y  Ortega que republi­
canos y socialistas barceloneses han repre­
sentado un pape! poco airoso, y  esto nos 
extraña mucho más.

¿E s que tampoco sabía Pabio Iglesias lo 
de la referida autorización?

Entonces, ¿cóm o se explica el vfaje que 
pensaban hacer á Barcelona Galdós, Pa­
blo Iglesias y Dicenta, y que, según «El 
País» de esta mañana, impidió Sol y Or­
tega?

De este viaje teníamos noticia y  nada 
quisimos decir, porque no alcanzábamos 
á adivinar su finalidad. A lgo supimos, con­
fidencialmente, por boca de uno de los 
miembros del Comité de Conjunción; pero 
callamos, en gracia á la concordia entre 
todos los republicanos.

Acerca de esto, y de otros extremos de 
la carta del Sr. Sol y Ortega, podríamos 
hacer algunos comentarios; pero preferi­
mos seguir callando, para que ni ahora, 
ni nunca pueda decirse que hemos teni­
do arte ni parte en Jas disensiones entre la 
familia republicana.

Nuestra conducta la juzgarán los repu­
blicanos, que habrán visto con cuánta me­
sura, con cuanta cortesía y comedimien­
to hemos tratado las cuestiones que afec­
taban á la política republicana y  á nos­
otros, principalmente.

El discurso de Lerroux ha sido censura­
do por el mismo Comité de Concentración; 
se nos ha querido hacer respon.sables á 
los radicales de la ruptura de la alianza re­
publicano-socialista, y  ahora resulta que no 
somos nosotros los que la rompemos, que 
Lerroux tema razón, que hemos estado 
siempre en nuestro lugar, dentro de la más 
pura ortodoxia y de la más perfecta dis­
ciplina.

Hagámoslo constar y nada rhás^
»  «  »

En los comentarios que á la carta de Sol 
y  Ortega hace «El País» se dice que el Co- 
imte de Concentración ha cometido una 
«disculpable torpeza» y  «varios errores»..

fambién nos extrañan estos juicios del 
colega, tan entusiasmado con la Concen­
tración y su Comité.

Acusar de torpes á Galdós, Pablo Igle­
sias, Dicenta, Romero, etc., etc., v̂ ale 
tanto com o d ^ ir  que no sirven para dirigir 
las fuerzas aliadas, porque si á las torpe­
zas se unen los errores, no es para que 
en ese Comité confíe Ja opinión renubli- 
cana. ^

Nosotros no nos hubiéramos nunca atre­
vido á tanto.

Dice «El País» que- «es menos disculpa­
ble la declaración del otro día, referente 
al sentimiento con que había (el Comité) 
oído el discurro de Lerroux».

«El País» hace justicia; pero, ¿no cree 
que de ese modo puede peligrar la con­
junción, que anteayer afirmaba que era 
preciso conservar á todo trance, para 
que el fracaso no llevase la desilusión á las 
masas republicanas y preparase el Poder á 
Maura y el mundo entero se riese de nos­
otros.

La concentración debe continuar; ¿pero 
cóm o, si se acusa á sus hombres de fra­
casados?

Y  nos parece que «El País» da por di­
suelto cj Comité de Concentración en este 
párrafo, que no entendemos b ien :

«H ay que afirmar esa Unión en el sen­
tido determinado por el Sr. Catena en sus 
dos cartas, y  hay que conservar la alian­
za con los socialistas y con aquellos ele­
mentos que permanezcan fuera de la Unión 
Republicana, para lo cual conviene recons­
tituir la Junta directiva, en la cual hay 
dos nombres insustituibles; Galdós é lg le - ‘ 
sías, y todos simpáticos, apreciables y 
apreciados.»

D eda «El País» días pasados que ha­
blando se entiende la gente, y  pedía al 
Comité de Concentración que hablase 
claro.

Hable «E l País», si á bien lo tiene, y 
pónganos en daro ese parrafito que no 
entendemos.

¿Qué Junta es la que conviene recons­
tituir? ¿La de la Unión, ó  el Comité de 
Concentración ?

Nosotros estamos donde estábamos, con 
la concentración, aunque su Comité no 
quiera, dispuestos á no reñir con nadie, á 
no crear dificultades, á prestarnos á todo 
cuanto de nosotros soliciten nuestros co­
rreligionarios y el interés de la causa 
republicana.

Nosotros no tenemos amor propio, ni va­
nidad. SaJximos olvidar agravios, ofensas 
é injurias, y  esperamos con la condenda 
ti anquila del que ha cumplido con su de­
ber á que se haga luz en este caos de la 
política republicana.

CAETA Jffi PAEIS
El feminismo en mareba.— Renacímieata 

del ideaJismo.— laíransigeiaia justifica*
da de un prelado.
\ arias mujeres piensan presentar sti 

candidatura en las próximas elecdones de 
diputados. ¿Por qué no? La ley habla d d  
sexo de los electores, pero nada dice d d  
de los elegibles.

Las sufraguitas opinan que las autori­
dades deben limitarse á tomar nota de las 
candidaturas, sin prejuzgar la cuestión ;• 
pero están convenddas de que si alguna 
de ellas resolta elegida, la Cámara encon­
trará un pretex-to cualquiera para anular la 
elación . Van á la lucha con el exclusivo 
objeto de afirmar su derecho y  de sentar un 
precedente.

Hasta ahora los trabajos preliminares no 
han dado grandes resultados. Las sufra- 
guitas no han conseguido que las dejen; 
celebrar mitins electorales en los patios de 
las escuelas, y con este motivo se mués-; 
tran indignadas porque las autoridades^' 
conceden autorizaciones de esa índole has­
ta á los anarquistas.

A pesar de los obstáculos con que tro-i 
piezan, las candidatas no cejan en su em­
peño.

M agd^ena Pelletler, presidenta de l:f 
«Solidaridad de las mujeres», que lleva eí 
pelo cortado á rape y que de cintura para’ 
arriba viste como un hombre, presentará! 
su candidatura por el octavo distrito de 
París, como candidato socialista. Cuentai 
con el apoyo del fxirtido.

lamhién lucharán en las próximas elec-' 
Clones Hubertina Auclert, una veterana del. 
feminismo, mujer enérgica y elocuente que' 
tiene gran fe en el triunfo de sus ideales,; 
ŷ  María Deville, joven morena, muy agra­
ciada, de ojos negros, de mirada penetran­
te, que también tiene una confianza cieg^ 
en el porvenir político de la mujer.

París, este París tan superficial y tañí 
burlón, no toma en broma estas reivindi­
caciones feministas, porque en la tierra d o  
madame Curie los hombres se van habi-< 
tuando á lâ  idea de que llegará un día en 
que las mujeres podían prestar, en todos 
los órdenes de ideas, grandes servicios á' 
la soaedad, desempeñando cargos hasta' 
ahora reservados al sexo feo.

“EL PROGRESO imSTRflBO,,
Desde primeros del presente mes de 

abril nuestro querido colega «E l Progre­
so», de Barcelona, publicará nuevamente la 
edición semanal ilustrada que tanta acep­
tación tino , hasta el punto de alcanzar 
enormes tiradas, en toda Cataluña. Esta 
publicación fué suspendida por el sangui­
nario, cruel y  fanático Gobierno conserva­
dor, cuando íos sucesos de julio. Sin duda, 
el ridículo Cierva pensó atajar la revolu­
ción con tal medida inocente é injusta.

«E l Progreso Ilustrado» reaparecerá me­
jorado notablemente, lo mismo en la par­
te material que en h  redacción, y  en con­
diciones de colocarse desde el primer mo­
mento á la altura de los mejores periódicos 
gráficos que se publican en Eítpafia. .Será 
una revista popular qtie honre y enaltezca. 
Con espíritu amplio, progresivo y culto, 
tratará de política, arte y cuantos sucesos 
de actualidad ocurran. Consagrará espe­
cial atención á las actualidades gráficas re­
publicanas, popularizando las solemnida­
des que eí partido celebre.

Colaborarán las mejores pkimas radica­
les y literarias; Albornoz, Aladeru, Azzati, 
Baroja, Besteiro, Fcrráxícfi-i, Fuente, Ho­
yos, iglesias, Lepny&j Lhráo, M ih ^ ,  Or­
tega Gasset, P ^ ez  de AyaU, S;íntiílán, 
Saíillas, Vaieod Cam pq Viü»T!mov«, et­
cétera, etc., altercando 000 P¿r«5z Galdós, 
Estévanez, Esq-oerdo. y Arsuaga y otros 
iinsti es representantes de. k>s antiguos par­
tidos republicanos.

«  «  «
¡ Guerra al materialismo ! Este es el leraá, 

que han adoptado, en una reunión celebra-' 
da días pasados en el «Hotel des Sociétés 
Savantes», hombres de muy diversas pro­
cedencias. Allí había teósofos, espiritistas, 
cristianos esotéricos, discípulos de Swe- 
denborg, mahometanos, judíos y budistas,- 
t ^ o s  ellos animados del deseo de luchar 
sin tregua contra las tendencias gatería*, 
listas del arte, de las letras, de la ciencia 
y  de la filosofía.

Se pusieron de acuerdo sobre las-siguien­
tes conclusiones;

«Organizar la lucha contra el materialis­
mo que se ha enseñoreado de la concien­
cia popular, de los poderes públicos, de los 
laboratorios, del teatro y de la enseñanza.

»Formar una unióq con este objeto de 
todas las fuerzas espiritualistas.

wDemostrar qne - todas las religiones y  
todas las filosofías religiosas tienen el mis­
mo origen y  que los idealistas de todas 
las sectas tienen el deber de procurar el 
triunfo de los principios espiritualistas en 
esta sociedad hipnotizada por la materia.

«Proclamar la soberanía del espíritu, la 
existencia de Dios y la inmortalidad del 
alma.

«.Adoptar para esta lucha principios que 
todas las sectas representadas pueden ad- 
rnitir, y entre ellos los siguientes: toleran­
cia, virtud y fe.»

Pronunciáronse muchos discursos. Para 
que los lectores de E l  R adical se den 
cuenta de la clase de argumentos que se 
emplearon, citaré las siguientes palabras 
del esoterista Alberto Jounet:

«Exam inad— dijo —  una de las obras 
maestras de la mecánica moderna; exami­
nad un aeroplano. Su armazón es algo 
inerte, sin vida. Pero animadla con un 
rnotor, y  esa materia inerte vuela por los 
aires. Esa redención de la materia por el 
espíritu es lo que se propone la alianza es­
piritualista. »

No creo que esa alianza logre su inten-' 
to en este país donde el progreso es ince­
sante en todos los órdenes de ideas, pues 
estas sectas espiritualistas que ahora se 
unen representan tendencias de otros si­
glos y  doctrinas inficionadas de miso­
neísmo.

París, que no se ríe de las sufraguitas, 
no toma, en cambio, en serio á esos esoté­
ricos, á esos teósofos y á esos espiritistas 
que razonan como razonaban sus tatar­
abuelos.

»  »
El senador Ricard, que votó en pro de 

la separación de la Iglesia y del Estado, 
acaba de morir en Dijon.

La familia del difunto quiso que el ca­
dáver fuese trasladado á la iglesia para 
los funerales; pero á eHo se opuso el obis­
po, porque Ricard estaba excomulgado.

El obispo ha explicado dcl siguiente 
modo su actitud:

«Como no existe ninguna prueba de que 
el senador Ricard se haya arrepentido, no 
era posible conceder á su cadáver ios ho­
nores religiosos reclamados por la familia.

»La Iglesia está siempre dispuesta á oir 
el balbuceo de un moribundo que se arre­
piente ; pero cuando la muerte ha realizado 
su obra, la iglesia no puede hacer nada.

«Aceptamos los arrepentimientos dt la 
víspera; pero de ningún modo los del día
siguiente.

«Couvencick^ de que mi religión es la 
verdadera, tengo el d<ú>er de atraer al seno 
de la Iglesia ios desgraciados que de ella 
se han alejado. Pero si se niegan á ello 
si persisten en su error, no es lógico darles 
S^ullura siguieiKio los riu.^ que han ri­
diculizado ni enterrados en sagicdo.»

Esta intransigencia dcl obispo de Dijon 
es lógica, y esta vez aprueban la conducta 
de monseñor Dadolle (así se llama el pre­
lado) liasta los librepensadores. Quienes 

' han procedido mal son los miembros de la 
famllLa del senador excomulgado, que han 
olvidado el respeto que se debe guardar á 
los deseos y á las opiaiones de los muer­
tos.

Dfiniel Gi Melero*Ayuntamiento de Madrid
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TOTIOIfES SOCiaiES

I'

las sukisícndas
y los salarios

No existe nio«?ima relación entre ambos 
conceptos.— El trabajo es una mcfrcsncía 
como otra cualquiera.— Es necesario que 
la ley fije el salario ramimo.— Malestar 
económico de la bi3rj*i!cr.!a.— También 
los sueldos ée los íancionurios públicos 
son insuücientes.
Según los economista^ <ie la antigua es­

cuela, el precio de las subsisicncias, el in­
terés del dinero y la cuantía de los salarios 
están íntimamente ligados entre sí y acaban 
por equilibrarse cuando el comercio y la 
concurrencia gozan de absoluta libertad.

Así razonaban Curgot y sus discípules; 
así también razonan todavía algunos eco­
nomistas ortodoxos, y añaden:

«El hombre que trobaia necesita ganar su 
sustento, y el que emplea el trabajo ajeno 
proporcionará siempre al obrero ese susten­
to, porque .si no lo hiciera dcsauurccoría la 
fuerza productora y con ella el beneficio. 
Por eso el salario será .‘̂ iemprc suficiente 
para cubrir las necosidades del obrero.»

Si alguna vez surge una desproporción en­
tre el precio de l.i.s suhsi.«itencias y el salario, 
en perjuicio de este último, los qne creen 
en la relación íntima enti*o ambos dicen 
que se trata do algo excepcional, de un fe­
nómeno anormal, debido á circuiistancia.s 
anormales, y que no puede tardar en produ­
cirse la nivelación.

Esto podía suceder cuando, no habiéndose 
‘desarrollado todavía la industria op las pro­
porciones alcanzadas por su desenvolvi­
miento en la época contemporánea, las re­
laciones entre el capital y el trabajo eran 
sencillas, poco complicadas. Ahora los he­
chos nos obligan á opinar de modo distinto, 
porque vemos que el precio de los alimentos 
sólo ejerce un?, inñuencia accidental en el 
precio del salario.

•» *' *

poco á poco va rovi.^tieudo los caracteres de 
uaa grave crisis social.

Y  a tal extremo llega la imposibilidad en 
quo muchos individuos de la clase media ise 
encuentran de dedicíirse á un trabajo lucra­
tivo, qu(j abundan lo.s licenciados en Dere­
cho V en Medicina que, obligados por la ne­
cesidad, solicitan un puesto de roncluctor ó 
de robrarIí;r de los tranvías. I-lsos vencidos 
do la lucha por la existencia van á engrosar 
las íUa.s dcl proleturindo y tienen el laudable 
Vüior dñ ubandoraír prejuicios inÍHíTeTitft.s á 
la cla.-c á que perícnoeou.

O-vn >er muy triste ia .-ituaciúu del obrero, 
lo más lit del empleado, porque aquél
ha logrado, ajinriíindose, algún alivio, mien­
tras ésto suíro cu silencio y no se «treve á 
pedir que le aumenten e! sueldo, por temor 
á quo presciud.en de sus servicios.

HUELGA OS MARIUOS

( i

i 1

* * *

El salario se rige, como una mercancía 
cualquiera, por 1:í eterna ley de la oferta y 
de la demanda, y ya lo comprendió así 
Cobden, cuando dijo que si dos obreros 
acuden á un patrono, bajan los salarios, 
mientras si dos patronos solicitan á un oblee­
ro, los salarios suben.

De manera que los únicos elementos que 
influyen en el .salario son la cantidad do 
trabajo y el número de trabajadores en 
disponibilidad para ejecutarlo.

Se dice también que los efectos de la ley 
de la oferta y de la demanda, que regula 
los precios de todas las mercancías, .se ven 
anulados á veces por la inñuencia que ejer­
ce el precio de coste, y que nadie os capaz 
'de seguir produciendo con pérdida. Y se 
añade que eso mismo sucede con el salario, 
que la mercancía irabofo humano tiene tam­
bién su precio de coste, determinado por el
Erecio mínimum de la alimentación del hom- 

re.
Este razonamiento tiene algo de sofisma. 

El precio de las subsistencias es igual para 
todos, pero los apetitos son distintos y las 
necesidades también. El cooli chino, por 
ejemplo, que puede producir tanto y en tan 
buenas condiciones como el trabajador yan­
qui, tiene sobre éste la inmensa ventaja do 
ser mucho más sobrio.

Yo, el precio de la.s subsistencias no in- 
íluye en los salarios. El salario es el precio 
del trabajo, y el trabujo es una mercancía 
que se paga, no .según lo que cue.sla, sino 
«cgún lo que vale.

Mal podría un productor c.viííir, al vender 
•íu producto, uu precio cu roTacióu con el 
'de cn.ste, si ese precio de ro.-te íue.«8 supe- 
,TÍor al valor en el mercado dcl objeto pro- 
’ducido.
' Lo mismo sucede con ei trabajo. El obre- 
'TO vende su fuerza productora lo más caro 
que puede, así como e) propietario alquila 
su casa al precio más alto que !c es dado 
alquilarla, y nadie so preocupa de lo que ha 
de costarl© al obrcro_sn alimentación, ni dol 
precio de costo d<‘l inmueble que el propie­
tario alquila.

Xo existe, por lo tanto, íntima relación, 
desde el punto de vista económico, entro 
el precio de las subsistencias y el salario. Si 
existiera esa relación, si fuese suficiente el 
Ralario para cubrir todas las necesidades de 
la vida, disminuirían la rtjisena y la emigra­
ción.

Ü :1.-

En Inglaterra, en Erancia y en Alemania, 
los .'«ueliioñ de los empleados, públicos han 
aumonlado, desde hace cincuenta años, á 
inodida que se han elevado los precios de 
los artículos do primera necesidad. En Pru- 
sia, por ejempl»), van incluidos en el presu- 
pue.sío que el Parlamento ha aprobado re­
cientemente, anxneutos de gastos por valor 
de 130 mitloncs de marcos, en gran parto 
motivadas r»or el aumento de los sueldos de 
los funcionarios públicos'.

¿A qué se debe ese malestar de la burgue­
sía mode.sta? A que los sueldos del Estado 
son insuficientesí á que los de hus empresas 
particulares,.que se regulan sobre los de 
las administr-acionos pública,-?, también lo 
son, y á que lo.s abrumadores impuestos que 
pe.san sobro la industria y .sobre el comercio 
matan toda iniciativa y dificultan la creación 
de nuevas omprcísas que darían ocupación a 
quienes no la tienen.

Ese es ei motivo de que muchos hijos do 
burgueses emigren á América, no ya como 
antaño, para hacer fortuna, sino con la mo­
desta aspiración de no morirse de hambre.

La emigración de la burguesía, menos 
aparatosa, menos vi.'iible que la de los al­
deanos, es Ik mayor prueba de nuestra deca­
dencia.

Y aterra pensar que el mal no tendrá re- 
fíiedio mientras no se transforme radical­
mente ía vida económica de la nación.

A lv a ro  C s lca ilo .

EN EL ATE?IEO

LS riESTJI BE ÍA COPLA
Mañana miércoles, á las cuatro y me­

dia de la tarde, celebraráse en el Ateneo, 
organizada por la sección de literatura, 
una importante fiesta consagrada á los 
cantos nacionales. Francos Rodríguez, el 
ilustre presidente de la sección, ha soHci- 
íado el concurso de eminentes literatos y 
bellísimas artistas, que se prestan á coope­
rar en la velada cuyo programa damos
á continuación:

POR TELEGRAFO
(f>e üuesíFO servicio especial.)

M ARSELLA, 5. circular dirigida A 
las tripulaciones mercftnícs por el Sindica­
to de Matriculados del Mar, invita á .aqué­
llas á declararse y permanecer en huelga 
general mientras no se sobresea el proceso 
seguido por la jnrisdiccíón marítima contra 
los fegoneros dci < \5oulouya».

Eü vista de que no puede iX’ aJizarse la 
salida de ningún buque mercante, ha co­
menzado la Compafúa Transatlántica á de­
volver el importe de los pasajes que ya te­
nía vendidos.

PARIS, 5. Al discutirse en el Senado 
el presupuesto de Marina, pidió la palabra 
el socialista independiente Flaissieres, para 
manifestar el sentimiento causado en de­
terminadas esferas sociales por la deten­
ción en Marsella de los doce fogoneros del 
o-Mouloin'a».

Le contestó el subsecretario de Marina, 
M. Chér'on, diciendo que estaba resucito 
á hacer respetar la disciplina en la marina 
mercante.

«Los fogoneros del «MouIou}’a»—-agre­
gó— abandonaron su barco en el preciso 
momento de zarpar.

No podía tolerarse semejante conducta, 
y por lo mismo fueron procesados con 
arreglo á la ley. Pues b ien ; al enterarse 
de ello su s. compañeros se declararon en 
huelga por veinticuatro horas, en son de 
«avisen, dispuestos, dijeron ellos, á con­
vertirla de parcial en general com o siguie­
ra el expediente formado á los referidos 
fogoneros. Claro está que cl Gobierno no 
debía ni podía ceder; ordenó, pues, la pri­
sión de los doce culpables.»

Al terminar anunció M. Chéron que iba 
á salir para Marsella «con objeto de impe­
dir que la gente honrada se dejara arras- 
tiar por algunos cabezas de motín y de 
que se aplicara debidamente la ley». 
(Aplausos.)

Momentos antes de levantarse la sesión 
quedó aprobado el presupuesto de Marina.

M ARSELLA, 5 . La Compañía Trans­
atlántica ha pedido al Gobierno ponga á 
su disposición marinos del Estado para 
que, por medio de sus barcos, pueda seguir 
asegurando la correspondencia y 'viajeros 
para Argel y Túnez.

La Federación de los Matriculados dcl 
M.ar ha publicado un 4'nanifiesto invitando 
á 1.1 huelga 'á  los sindicatos federados’ de 
todos los puertos.

En la plaza, auxiliar constante do los que 
!ioy no son más que una novedad como tore­
ros y mañana pueden « ;r  glorias taurinas, 
puede hasta entonces el sin par haudcrillo- 
■o satisfacer los deseos do .'?u afición con 

menos probabilidades de ser lastimado.
Todo, menos dar lugar á quo su falta de 

fuerzas en las pierna» le ocásióne un día un 
grave contratiempo, y con ello un disgusto 
grande ú su admirador

C3c¡Síoi»«s.

ÍH A B E Á  G U E K K A ?».

i

ieiigiias I
La Sociedad de obrero» marmolistas cele­

brará juntas generales los días 5 y 6 del 
presente, á las ocho y media de la noche y 
sei.s de la tarde, respectivamente, en el sa­
lón grande de La Casa de! Pueblo, Piamonte, 
mimeiai 2, para tratar asuntos de mucha 
trascendencia para ^ ta  Sociedad.
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OBREROS V PATR0H05

La huelga de Oi|6n

PRIM ERA PARTE
1. " «La coplaw, trabajo de D. Francis­

co Rodríguez Tdarín, que será leído por 
el presidente de lá sección, D. José Fran­
cos Rodríguez.

2 . ° «La copla aragonesa!:, de D. Ma­
riano Miguel de \'al, leída por D. Enri­
que Amado.

3. ” «La copla charra», de D. Luis Mal- 
donado, por D. Enrique de M esa; y

4 . " «La copla andaruza», por sus auto­
res los Sres. D. S. y D. Alvarez Quin- 
tei'o.

S E G rN O A  PARTE
Copias y cancionc:? pí>r las eminentes ar­

tistas Sitas. Lucrecia Arana, Rosario So­
ler y otras, acompañadas al piano por don 
Miguel Salvador.

Tísî üss ^ t@s*sr«@s

E X T R A N JE R O

Co-mo nada regula la cuantía del salario, 
fuera de la ley de la nfcrla y do la demanda, 
cuya inñuencia c.'̂ , en oíto orden de ideas, 
muy íune.‘?ta a veces, al Estado deberá co- 
ypesponder la misión, cuando se produce un 
desnivel entre lo que gana el obrero y lo 
qric valen los alimentos, do fijar el salario 
mínimo.

«
También el funcionario público es un 

^.salariado y .su sueldo no está tampoco^en 
relación con el pirecio de las subsistencias.

Mientras los artículos d© primera necesi- 
íriad y los alquileres de las casas cuí .sían en 
‘Madrid el doble de lo que costaban hace cin­
cuenta años, los sueldos, en las oficinas del 
Estado, son los mismo.» que hace medio .‘•i- 
glo. Y como esos sueldos del E.*¡tado, tan 
exiguos é insuficientes, sin’on de base para 
fijar lOvS que otorgan á sus empleadcs las 
oficinas particulares, resulta que el malestar 
« s  grande en la clase media madrileña.

Pero lo más grave es que esos sueldos mo­
destos no están al alcance de la iattiensa 
mayoría de los que desearían disfrutarlos, 
hasta el punto de que mucha gente nece.si- 
tada y deseosa de trabajar no encuentra co­
locación. De manera que gran p<iríe de la 
burguesía española se halla en huelga for­
zosa y atraviesa una crisis económica que

POR TELEGRAFO
(De aaestro servicio e s ^ ia l . )

Roosevelt y el Papa.
ROM.^, 5. Refiere «II Popolo Romano» 

que cuando le pidió Mr. Roosev’eit una au­
diencia a! Papa, se le mandó contestar, por 
cl cardenal ^le^ry del Val, que tendría mu­
cho gusto en recibirle el Padre Santo, pero 
con l.'i condición de que no se produjeran 
incidentes como los que dieron mothoa á 
que se dc.sistiera de la audiencia pontificia 
que le había .sido ccmccdida al ex vicepre- 
.sidenLe de los Estados Unidos Mr. Fair- 
banks.

Mr. Roosevelt. molestado porque se le 
impusieran condiciones, desistió de visitar 
á Pío X.

Roosevelt y el rey.
ROMA, 5. Mr. Roosevelt fué recibido 

por el rey. La audiencia duró media hora.
El presidente del Consejo y  el ministro 

dft Negocios Extranjeros asistieron á un 
almuerzo dado por el einhajadpr de loa 
Estados Unidos en honor del ex presidente. 

El cadáver de Leblond.
HEN’DAYA, 5. Una gran muchedum­

bre estaba esperando el cadáver de Le- 
bíoud, que llegó á la frontera acompaña­
do por el alcalde y demás autoridades de 
San Sebastián.

F M M A O I tarifa militar, de TRIBAL- 
DOS SAN BERNARDO. 57.

Una errata.
En la revísta de toros ayer publicada, y 

en la reseña del cuarto toro, aparece una 
errata que conviene rectificar.

Yo escribí: bizco dcl pitón derecho, y 
aparece impreso bizco del ojo derecho, quo 
no es lo mismu.

Conste, pues, que PrJaso era bizco del de­
recho, y con ojos capaces de atraer hacia 
sí ó coialquier vaca primeriza.

El banderillsfo «Blanquiío».
Ayer tax-dc, cuando uno de los toros de 

Concha y Sierra tuvo á dos dedos de sus pi­
lones al que fué excelente banderillero, uno 
de los muchos aficionados que á k  fiesta 
concarrieron me dijo con pena; ¡pobre vie­
jo! ¡ya no puede!

Asi es, en efecto; el gran Blonqniio pone 
eu todas sus faenas, cómo peón y banderi­
llero, toda su alma y lodo su deseo, que es 
mucho, al servicio del torero á quien sirve; 
pero esto, en vez de aati.sf.acernos, nos in­
clina más á la conmiseración hacia él v nos 
obliga á pedirle busque dorit.ro dn su afición 
otra cosa en que sus conocimioníos puedan 
suplir á su carencia de facultades que, tar­
de ó temprano, pueden ser causa de una des­
gracia ¡amentablp.

BInnqnifo, como banderillero, conserva el 
estilo que le dio nombre y arrancó aplausos 
de las multitud^: llega siempre bien, levan­
ta los brazos como el arte manda y clava 
las banderiüns en el alio del morrillÓ: pero 
la falla de fuerzas en las piernas le obligan 
en casi todos los casos á quedarse en la 
cara de los toros, y puede...ai él no lo re­
media retirándose á tiempo—llegar el día 
en que. por tropezar con un toro que ade­
lante, qu6*de el gran torero colgado de un 
pitón.

Una cuadrilla d© niños seviDanos, capita­
neados por su sobrino Gnlliio III  y Limeño, 
aparece este año en algunas plazas, y la 
prensa de provincias no.s da cuenta de' sus 
éxitos.

Toreros excelentes, pero niño.s al fin, no 
es aventurado el suponer necesiten un maes­
tro que por sus años y conocimiento del 
arte que cultivan les enseñe lo que deban 
saber y les '-biigus á desterrar lo que pue­
da ser objeto >de censura cuando, con el 
tiempo, puedan presentarse como matado­
res de novillos en las mismas plazas donde 
hoy s© Ies ovaciona como matadores de be- 
ceiTos, y en otra.s que, por su importancia, 
se erige más, á cambio, en caso favorable, 
de ventajosos contratos.

¿Puede nadie con más títulos qne Blan- 
quiio ser este maestro? Yo, por mi parte, 
creo francomente que no.

POR TELEGRAFO 
(D e nuestro servido especial.)

GIJON, 5. Ayer se declararon en huelga 
todos los obreros de los almacenes y fábri­
cas de maderas, lo cual paralizará las obras 
de carpintería y demás ramilicaciones.

Se considera inevitable la huelga general.
Ya han regresado los comisionados obre­

ros que fncron á Bilbao y Santander reca­
bando la solidaridad de siis compañeros de 
dichas poblaciones; los demás comisionados 
siguen por la Coruña, Vigo y Valencia.

Los llegados de Bilbao dicen que allí se 
ejercerá el bopeoilage con los bárcos carga­
dos aquí por esquirols. Los dockers de San­
tander, sin ser explícitos, ofrecen también 
su solidaridad.

Desde la Coruña se reciben noticias de ab­
soluta adhesión, habiendo ya varios buques 
bnifcoUailoti on dicho puerto.

Én .Avilés, sin Regar al boueoUage, pro­
meten auxiliar por otros medios.

Los obreros gijoneses siguen animados 
por esta gran solidaridad.

GI.TON, 5. Empeora el conflicto obrero.
Cumpliendo acuerdos previamente adop­

tados por los mozo? y carreteros de comer­
cios y fábrica», ayer se han negado los ca­
rreteros de los almacenes de madera.» á 
transportar mercancías otros patronos, 
pues, dicen, no han sido contratados más 
que para transportar las de los suyos.

Habiendo despedido con tal motivo el fa­
bricante de maderas, Sr. Lantero, á sus ca­
rreteros, los demás obreros de su fábrica y 
almacenes abandonaron cl trabajo á medio 
día.

Lo» carreteros de otros almacenistas y 
fabricantes de maderas, no aviniéndose 
tampoco á transportar mercancías para otros 
patronos, á pesar de lo ocurrido á los 'carre­
teros de la casa Lantero, es seguro que tam­
bién serán despedidos y que ello dai’á mo­
tivo á que sus demás compañeros se decla­
ren en huelga.

Igual conducta seguirán los mozos y ca- 
rretcro.s de los comerciantes.

Di.srninuye la plantilla de cargadores de 
muelles íorinada por los patronos. En efec­
to. esta mañana .sólo se presentaron once y 
esta tarde cinco.

Se creo inminente el paro general.

BE WELILLM
POR TELEGRAFO 

(D e nuestro servicio especial.)
El salvamento dcl «Orante».

MELTLIlA, 5. Ayer fondeó cl vapor co- 
rreo Mcnnrqnin.

Poco después echó anclas el Bif, propie­
dad de una casa de Orán, que viene para in­
tentar el salvamento del Oranie, en sustitu­
ción del Neva, que parece que pide para ello 
una bnrbnridnd de dinero.

A las 8,30 fondeó el crucero francés Da 
Char¡la, procedente de Tánger, saludando 
con 21 cañonazos á la plaza, la cual le con­
testó por la b.atería del .Ataque Seco.

Uno hora después entro en la rada otro 
crucero francés, cl Forb in , de igual proce­
dencia.

Ambos vienen á préster auxilios para po­
ner ti flote el Oranie, operación que, por 
cierto, so considera muy difícil por interpo­
nerse un banco de arena.

poco de llegar el Du Chonta, destacó 
una lancha automóvil para practic<ar sonda- 
jes y reconocimiento» por !a parte de la pla­
ya en qne quedó embarrancado el buque 
náufrago.

Como cese el duro Poniente reinante, ma­
ñana empezarán los trabajos de salvamento.

«E l Gato» ¿  Madrid.
MELILLA, 5. En el próximo correo mar­

charán á Madrid el moro .Asmani (aj El Gato 
y ocho más que durante la campaña fueron 
jefes de los adictos.

Han sido relevadas por do.» compañías de 
Africa las que guarnecían la posición de 
Taguel Manm, en el Gurugú.

Relevo de gnarnicioces.
Mañana iván dos compañías del regimien­

to de Meliila á relevar la guarnición de Alt 
.Aissa.

El «General Concha».
Esta noche zarpará el cañonero General 

Concha pará Cádiz, en donde carboneará,
regrosando seguidamente á estas agua.*;.

« ¡T od o  lo hace presagiar!».,.
Pero la guen'a qüe «apunta» no es pre­

cisamente la continuación de la del .Rif, ni 
el principio do otra allende las columnas 
de Hércules, para recorrer nuestras armas 
triunfalmcnte, como en 1860, el valle de 
los Castillejos; ni .skjuiera una coraplica- 
ciúo a'>n nuestros fnitcrnales vecinos lusi­
tanos, á pesar de las predicciones dcl exi­
mio cantor de las proezas carlistas Valle- 
Inclán y óc  las palabras apócrifas puestas 
en boca del general W cy ler ; no, la guerra 
que se avecina y  que se viene preparando 
es una guerra peor, muchísimo peor que 
estas que dejamos indicadas, más temible 
que una nueva contienda civil con sus R o­
sas Samaniego, Jergones, Chalaos, Orejl- 
tas. curas de Santa Cruz y demás «filan­
trópicos» cabecillas del tantas veces fraoi- 
sado carlism o; guerra más terrible que las 
religiosas'que ensangrentaron los campos 
de Europa en los siglos x v i y xvn , ó  que 
en siglos anteriores impuso el afán de pro- 
selitismo de la mahometana cimitarra, ó 
las incoherentes y desordenadas legiones 
de los Cruzados; la g uerra que se nos pre­
para por quien vive acediando la ocasión 
y armado de todas armas, y teniendo en su 
poder todos los resortes ocultos que mue­
ven las altas y  las bajas regiones del Esta­
do, es una guerra como no, ha habido 
ejemplo en la historia de la humanidad, y 
que si llega a encenderse y á triunfar, mar­
caría una nueva era en los acales dcl mun­
do, un retroceso jamás conocido en la mar­
cha de la humanidad.

La batalla postrera, la definitiva, la va 
á dar en España, jugándose la última car­
ta, ese trust potentísimo que’ pi-esid,e el 
«Papa negro», y que, después de haber 
sido derrotado en todas las naciones, ha 
situado en este desdichado país sus casti­
llos roqueros y sus torres marfileñas, para 
hacerse en cl un baluarte inexpugnable y 
poder respirar libremente, al abrigo de sus 
fortificados dominios, de las justas perse­
cuciones que su infame conducta le ha 
proporcionado en todos los pueblos de La 
tierra.

Para esta batalla ha acumulado aquí to­
dos sus medios de combate, sus inmensas 
riquezas, fruto de su rapiña y de su avari­
cia insaciable, y ha sembrado en la socie­
dad, on la familia, en todas las esferas 
adonde alcanza su acción subterránea y 
dañosa, no por invisible menos cíeirta, 
vientos ciclónicos que habrán de producir 
tempestades.

El dominio que ejerce este trust negro 
es ilimitado: lo mismo en las alturas que 
en los bajos fondos, ha tejido una red en 
la que lui caído una buena parte de la na­
ción, la más ciega, la más inculta, la más 
ignorante, y  con su ayuda espera vencer.

Valiéndose del confesonario, los jesuítas 
y adlátercs— lo hemos de decir sin empa­
cho, porque es la verdad—-tratan de exal­
tar las imaginaciones femeniles, haciendo 
entrar al sexo débil en la lacha política, 
de la que siempre estuvo apartado, tomán­
dole com o dócil insti'umcnto de sus satáni­
cos planes.

En Madrid, en Barcelona, en Zaragoza, 
en Oviedo, en Santander, en Burgos, en 
otras cien poblaciones, han conseguido que 
las damas nobles y muchas mujeres plebe­
yas salgan del retraimiento en que siem­
pre las tuvo su buen juicio, sus virtudes, 
su rubor, su caridad y  sus bondades, para 
lanzarse «á la vida pública», á los mitins, 
á perorar contra un enemigo que no exis­
te y que han forjado los eternos mantene­
dores de la mentira, cjon los fines siniestros 
de dominar en absoluto las conciencias y 
el país, abogando para siempre todo ger­
men de libertad.

«¡A bajo  las escuelas laicas!, esas escue­
las sin Dios, engendradoras de todos los 
crímenes, viveros donde se alimenta el 
anarquismo, manantial perenne de todos 
los vicios, j Las quemaremos! ¡ Viva la 
santa ignorancia! ¡ Viva el obscurantismo ! 
¡ Peleare'mos todos contra cl error! «¡ En­
charcaremos de .sangre las ciudades, las 
villas y los campos !» ¡ Hay que exterminar 
á los im píos! Ñ o los tenemos m iedo; so­
mos los más y  somos los mejores; pelea­
remos hasta morir abrazados á la cruz... 
¿N o  es verdad, señoras— á vo.sotras me di­
rijo porque sé que ninguna de vosotras ha 
de fdtar— que estáis dispuestas á derramar 
hasta la última g'ota de -vuestra sangre 
para defender nuestros ideales?»

Así decía un orador «laico», hace menos 
de dos meses, en el recinto de «La Defensa 
Social», en el centro de. Madrid, en pleno 
siglo XX. Y  las «damas» aquellas, señoras 
que eran incapaces (las hacemos esta jus­
ticia) de lastimar al más insignificante in­
secto, aplaudían frenéticamente y prome­
tían con toda solemnidad fenecer agarra­
das al signo de la Redención y sufrir el 
martirio por la fe, com o si hubiésemos 
vuelto á los tiempos de Nerón ó Dioclecia-

no, ó  si Atila se hallase á las puertas de 
Roma.

Pci'o es necesario que la verdad se abra 
paso, que sepáis vosotras, señoras distin­
guidas. damas de !a aristocracia burgue­
sas V mujeres del pueblo que asistís á esas 
solemnidades, que allí sois llamadas para 
que seáis el vehículo que lleve á vuestras 
casas ideas de estancamiento y de ruina, 
que, si la Providencia no lo remedia, con­
vertirán á España en nuevo campo de 
Agramante. «Las escuelas laicas» son 
unas escuelas honradas, donde se ense­
ñan los rudimentos de la mstrucción, que 
han de servir de base al progreso de las 
Artes y de las Ciencias. Esos oradores 
«asalariados» que os predican la desola­
ción y el exterminio de los herejes, califi­
cando de tales á ios que no comulgan 
en su bando, saben muy bien que sus «di­
rectores» no podrán seguir dominando el 
país, el dia en que éste se instruya y se de­
clare el pueblo mayor de edad, y por cuan­
tos medios se hallan á su alcance impe. 
dirán que la ilustración cunda, que se des­
peje la niebla del obscurantismo y que Es­
paña se coloque, á la altura de los pue­
blos cultos. ¿Qué les importa á ellos el 
ati'aso y  la barbarie en que se hallan por 
s j  causa una parte de los españoles ea 
las comarcas en que ellos preponderan? 
¿Qué se les da de que la emigración se 
lleve todos los anos esos centenares de 
miles de trabajadores, que van á enrique­
cer las fértiles campiñas de las libres Re­
públicas americanas? Esos vampiros, qm 
vienen chupando todo el jugo útil de núes 
tra patria, exhortan hoy á la insurrección^ 
intentando, no ya la guerra ci-vil, sino la 
horrorosa guerra doméstica, entre mari- 
do y mujer, entre hermanos, entre pa­
dres é hijos, perturbando de tal modo las- 
ccnciencias, porque nada les importa laa 
desdichas patrias, con tal que ellos alcaft. 
cen su ideal aspiración, «convertir á Ejw 
paña en un inmenso convento, donde nd 
haya más que frailes, clérigos y depen­
dientes sumisos de su autoridad, siervoSi 
de la gleba, que no acataran más supre-i 
roacia que de la Roma, «cuando así con-; 
venga» á la triunfante Compañía de je-' 
sús».

¿X  qué perturbar el país y amenaza! 
con que se hunden los cimientos de la so. 
dedad por cosa tan racional como la qu« 
dejamos expuesta?

Muchos de los que asisten á esos «mi­
tins clericales» tal vez ignoren que Espa­
ña es el único país del mundo donde no 
se permite otro culto que el católico, y 
Que es, por esto, la nación más pobre, 
más atrasada y peor conceptuada en puo. 
t '' á níoralidad de todas las del orbe.

La guerra que están preparando aquí, 
á' ciencia y paciencia de los Gobiernos, 
esos «antipatriotas recalcitrantes», tiene 
por objeto envilecernos á los ojos de Eu­
ropa, para hacer dcl país un instrumento 
sólo manejable por la clerecía y llevar al so­
lio, si Ies es posible, d ese D. Jaime que 
hoy vive en Roma besando la sandalia 
papal "y cl anillo eminentisimo de Merr^ 
del Val, ínterin sus partidarios peninsu­
lares hacen «zalemas» al «maurismo» pa­
ra, una vez abonado el tereno, d.ar la lia- 
talla á la civilización y á la libertad, con 
las cuales no,pueden convivir.

Al efecto, después de los mitins en quí 
ios «remunerados» jesuíticos vierten las 
mas inicuas falsedades y las más soecei 
injarias contra los partidarios de la razón, 
de la libertad y de la justicia, excitando 
el entusiasmo tir las fanatizadas masas 
femeniles, «que i:ói;an y penderten» en es* 
t.a pobre nación; '-iMndo lo estimen opon 
tuno, en Madrid, en día y hora deter* 
minada, reunirán en aparatosa manifes­
tación las aristocracias de la sangre v del 
dinero, que, aunque presumen en privado 
de volterianas, en público aparcc.en pro-' 
fundamente religiosas y son modelo de hi-' 
pocresia, y unidas á toda la mojigatocra- 
cia de sacristías y conventos, que se hao 
posesionado de Madrid, irán en manifes­
tación á la Plaza de Oriente, y  si allí no 
las atienden (que si las atendci'án y leí 
darán lo que desean),. las adiestradas le­
giones «jaimistas», que hoy cuentan coc 
una organización militar casi perfecta, si 
echarán al campo en defensa del Ser Su­
premo al que nadie ataca, ni puede ata­
car, entre otras razones, por la muy po­
derosísima de que es inaccesible á los mí­
seros humanos.

Tome nota el Sr. Canalejas de «la con­
juración» que le denunciamos, que se for­
mó contra Moret y hoy continúa para daf 
»] traste con el liberalismo; y le diremos, 
por si lo ignora, que tiene muy cerca, J 
en las más altas cúspides sociales, irre­
conciliables «enemigas» que, en momenM 
oportuno, desertarán para dar el triunfo 
á la falange obscurantista.

V. Gonsáles Scri‘anot
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n o  B A K O J A

César ó natía
N O V E L A  X l^ D I T A

"Kennedy explicó á Céí^r quién había 
hecho cl palacio Favnesio y la historia 
de esta ilustre familia. Fueron los dos 
por la vía del Mascherone á salir á la 
.vía Julia.

— Esta vía Julia es una calle de capi­
tal de provincia— dijo Kennedy ;;—siem­
pre triste, desierta; todavía vive por 
aquí algún cardenal amigo del recogi­
miento.

Enfrente de la vía de los Farnesios 
fee detuvo César á mirar unas lápidas de 
mármol empotradas en la pared á am­
bos lados de la puerta de una capilla. 
En las lápidas había unos esqueletos 
grabados en negro; en una ponía: Li­
mosna para los pobres muertos que se 
encuentran en el campo, y  en la otra, 
Limosna para la lámpara perpetua del 
cementerio.

— ¿ Qué es e.sto ?— dijo Cé.sar.
— la iglesia de la Oración de la 

Cofradía de la Muerte.
Pasaron de nuevo por delante del 

hMascherone», y fueron callejeando 
hasta llegar á la Sinagoga y al Tea­
tro Marcelo.

Recorrieron calles estrechas v sin ace­

ras; pasaron por encrucijadas que pare­
cían de una ciudad muerta y  abandona­
da y por rincones de aldea. En algunas 
calles se alzaban los palacios altísimos y 
sombríos, de piedra negruzca, con gran- 
de.s rejas tomadas por el moho, y algún 
balcón saliente cubierto de plantas trepa­
doras. Estos palacios misíerioscKí pare­
cían deshabitados; en las esquinca?, em­
potrados en las paredes, se veían ni­
chos cubiertos de cristal. En sn fondo se 
adivinaba una Madonna pintada, y ya 
ennegrecida, con adornos y corona de 
plata. Fuera oscilaba un farolillo pen­
diente de una cuerda.

Súbitamente, por una de estas calles 
e.<(rechas y sin aceras, venía un carro 
á gran velocidad, y pasaba ahuyentan­
do á las mujeres y  los chicos, senta­
dos en el arroyo.

En todas estas barriadas pobres se 
veían callejuelas cruzadas por cuerdas 
llenas de harapos, puestas á secar, ten­
duchos negros, de donde salía olor á 
grasa, callejones estrechos con monto­
nes de basura en medio. En los mismos 
palacios, ya e.xonerados de su grande­
za, aparecía esta decoración de pinga­
jos floííuites; en el Teatro Marcelo se 
hundía la vi.sta en los arcos, convertidos 
en fraguas tan negras, que parecía 
algo infernal ver en el fondo de una cue­
va un hombre destacándose entre las 
llamas.

Esta mezcla de suntuosidad y de mi­
seria, de belle.'?a y de baldad, se \^ía 
reílejada en la misma gente: mujeres 
jóvenes, bellísimas, limpia.s en su tra­
je, alternaban <-on viejas gordas, n.e- 
grnzra.s, cubiertavS de liarapos, con 
unos ojos s<')mbn'c>s y un tipia (¡uc re­
cordaba las judías vicias de Africa.

Lq que se lee ea las tapias.

Salieron C^sar y Kennedy hacia el 
templo de Vesta, y siguieron por la ori­
lla del río hasta donde acaban los ma­
lecones del Tíber.
lecones del Tíber, frente al puerto de la 
Ripa-

Las orillas aquí cr.an verdes y el río 
más claro a más poético. A  la izquier­
da, se erguía el Aventino con sus vi­
llas ; en el puerto descansaban dos ó 
tres remolcadores y a l^ n a  que otra 
grúa se veía á lo largo del muelle.

Caía la tarde, y el cielo se llenaba de 
nubes rojas.

Se sentaron un momento al borde del 
camino, y  (!!ésar se entretuvo en desci­
frar las inscripciones trazadas con car­
bón en una tapia.

— ¿ Se dedica usted á la epigrafía mo­
derna?— preguntó Kennedy.

— Sí. ÉvS una de las cosas que me 
gusta leer en los pueblos adonde voy, 
ios anuncios de los periódicos y los le­
treros de las tapias.

— Está bien esa curiosidad.
— Sí, yo creo que se ve mejor la \Ida 

actual de un pueblo en los letreros que 
en las guías y en los libros de estu­
dio.

— Es posible. ¿ Y  qué consecuencias 
ha obtenido usted ron sus observacio­
nes ?

— N o valen gm n cosa. No he ediíica- 
do, com o Uulúcra hecho t.ombroso, una 
ciencia sobre la epigrafía de las ta­
pian.

—  Pero, en lin, ya la edificará usted 
cuando haya encontrado el

— Lfstcd cree (¡ue la ciencia mía epi­

gráfica está á la altura de mi ciencia 
financiera. ; Qué error !

— Bueno, ¿ y  qué ha observado usted 
respecto á los pueblos ?

— Por ejemplo, Londres he visto que 
es infantil en sus letreros y algo clow- 
nesco. A l londinense del pueblo, cuan­
do no se le ocurre alguna tontería sen­
timental, se le ocurren brutalidades ó 
payasadas.,

— Es usted muy amable—dijo Kenne­
dy riendo.

— París tiene ei gusto encanallado y 
cruel; se ve en el francés del pueblo, 
alternativamente, el tigre y el mono. 
Allí lo que domina en las tapias es la 
nota patriótica, los insultos á los polí­
ticos, llamándoles asesinos y ladrones, 
y luego un sentimiento de venganza ex- 
p res^ o  en un ¡ A  muerte D upin! ó 
;A  muerte Duval! También ve un 
gran entusiasmo por la guillotina.

-^ ;.Y  M adrid?
— Madrid es un pueblo, en cl fondo, 

arisco, moral y de poca imaginación, y 
los letreros de las tapias y de los -ban­
cos son primitivos.

— ¿ Y  en Roma, qué se ve?
— Aquí se ve una mezcla de porno-frafia, de romanticismo y de iX)Htica.
1 corazón atravesado por una flecha y 

las frases poéticas alternan con alguna 
.suciedad muy grande y con los vivas á 
la anarquía y ai Papa rey.

— Está bien—dijo  Kennedy ;~veo que 
la epigrafía que usted cultiva no está 
iTutl. f-íav que sistemalizarla y darle un 
nombre.

— ¿Qué le parece á que le lla­
memos. la tapiografía ?

— Muy bien.
— EiUonceS; la sistematizaremos uno

de estos días. Ahora podemos irnos á 
cenar.

Tomaron el tranvía que tornaba de 
San Pablo extramuros y volvieron hacia 
el centro.

£1 fraile de la nariz roja.

Al día siguiente, antes de salir de su 
cuarto, le avisó un criado que un señor 
le esperaba.

— ¿Quién es?— preguntó Cesar.
— Es un fraile.
Salió César al salón y se encontró 

con un fraile alto y  mal encarado, de 
nariz rojiza y  hábito raído.

César recordaba haberlo visto, pero 
no sabía dónde.

— ¿ Qué se le ofrece á usted ?— pre­
guntó César.

— Vengo de parte de su eminencia el 
cardenal Fort. Necesito hablar con us­
ted.

— Podemos pasar al comedor. Esta­
remos solos.

— Sería mejor que habláramos en su 
cuarto.

— No, aquí no hay nadie. Adema?, 
tengo que desayunar. ¿Quiere usted 
acompañarme ?

— (drucias— dijo cl fraile.
César recordó haber visto aquella cara 

en el palacio Altemps con el alxitc Pre- 
ciozi.

V ino el mozo á traer el desayuno de 
César.

— Usted dirá —  dijo Cé.'’wr mientras 
llenaba mi ta/a.

ICI frailo vlú que desaparecía rl cria­
do y  dijo con voz dura:

— Su eminencia cl cardenal me ha 
enviado con la orden de que no vuelva

usted á presentarse en ninguna partí 
dando su nombre.

— ¿ Cómo ? ¿ Qué quiere decir eso ?— 
preguntó César con calma.

— Quiere decir que su eminencia s« 
ha enterado de la:-, visitas que usted 
hace y le prohíbe á usted seguir poi 
ese camino.

— ¿Qtic me prohíbe á mí hacer visi' 
tas su eminencia? ¿ Y  por qué?

— Porque toma usted su nombre 
para presentarse en ciertos sitios.

— No es verdad.
— Usted ha dicho donde ha ido quí 

es sobrino del cardenal Fort.
— ¿ Y  no lo soy ?
— Es que usted se quiere vala' de st 

parentesco, no se sabe con qué fines.
— ¿Q ue yo me quiero valer del pa* 

rentesco del cardenal Fort? ¿ Y  poí 
qué no ?

— Lo confiesa usted ?
— Sí, kí confiesT'. La gente es tan is* 

bécil, que cree que tener un cardenal c* 
!a familia es un honor; yo me aprov'®' 
cho de esa idea estúpicía, aunque 
la comparto, porque para mí un caf 
denal es solamente un objeto de curto 
sidad...

Céíiar se detuvo, porque la fisonomía 
del fraile se ensombrecía. En cl ere 
púsculo de su cara pálida, su 'nariz 
recía un cometa que indicase una cal*’ 
midad pública.

— ¡ Desgraciado I— murmuró el frailé'
— No Silbe usted !o que dice. Está ^  
ted blasfemandn. Está usted
a DinS.

(Continuará.^

a'
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EL R O J O X P  negro
__q’odo eso que usted, ha dicho, Joven-

utopías.
♦ Oh, ustedes los hombres avanzados, qu¿
‘ je ^ ia  de realidad, qu¿ gcncraítradón 
fcuera ponen en todas las cosax! Nos- 
gíros, los conservadores, no dejamos mm- 

de mano la realidad, el caso concreto. 
fÍBía es la vida, no lo olvide usted, joven 
a(iarquÍM"t^-

^Respetable señor, me está usted con- 
yírtieodo, y no por lo que usted cree. Me 
está usted convirtiendo en un burgués co­
chino, porque en este momento siento un 
deseo terrible de explotarle: N o se enfade 
usted, pero es el efecto que me producen 
Jas tonterías en el- animal más min pue- 
¿A encontrase algo noble y  bello que esté 
por encima de todo. Pero cuando se pro­
se e n  tonterías, no queda más deseo que 
el de explotar de otro modo al produc­
tor. Es la única manera de justificarlas.

—-No divague, joven anarquizante, no 
divague. Tendré que repetiric mis ante­
riores palabras. Vamos al caso concreto, 
fl la realidad.

—-Vamos á ella con mucho gusto. Porque 
Ja realidad no tiene nada de conservadora, 
•Es una terrible nihilista, una terrible disol­
vente. Usted me demuestra con teorías, 
cOT generaciones hueras la bondad de una 
jftv, de todo un régimen. Sin embar­
gó, la realidad, con sirs contrastes trági­
cos y  punzantes, demuestra la incorrec­
ción, la maldad de todo lo que usted 
loaba* ¿H ay estupidez mayor que esa de 
Jos conservadores, de llamar para que los 
defienda, á la realidad? Un pequeño movi­
miento de la realidad y todo el castillo de 
naipes, el castillo social que usted ha le­
vantado, se viene abajo.

—Las nefastas ideas de ustedes, joven 
«narquizante, uo vienen de la. realidad, 
vicne9 de libros perniciosos.

—Creo que no, señor respetable. Esas 
ideas si no están contrastadas por la reali­
dad no tienen eficacia ninguna. Por eso 
ustedes mismos han dicho que las ideas no 
delinquen. Pero aunque nuestras ideas pro­
cedan únicamente de los libros, esas ideas, 
i-su vez, ¿de dónde proceden? ¿Todas las 
rennndicaciones, todas las transmutaciones, 
de dónde nacen sino de la realidad?

— Para que no nazcan quercmo.s educar 
la) niño, enseñarle principios absolutos, 
verdaderos, eternos, que serán su guia en 
la realidad. N o vamos á ensciiarie los ex­
travíos utópicos modernos, que es lo que 
les , hace á ustedes estar con la realidad 
siempre á cachetes.
-----Es decir, que usted quiete principios

inconmovibles para que sean sostenes, 
puntales. No quiere usted principios am­
plios, movibles, propulsores, culturales. 
Usted lo que quiere es sostener con fun­
damentos religiosOvS, absoluto.s, cerrados, 
podridos ya en nosotros, puesto que en la 
misma España desaparecen, poco á poco, 
basta sus sentimientos; ¿quién tiene ya ti 
sentimiento dcl pecado? Tener el senti­
miento del pecado, ¿no constituye ya una 
cosa insólita? Usted quiere apoyar v 
sostener un artificio social que llama us­
ted realidad porque le da la gana. Pero 
suponga usted una persona que no está 
pervertida fisiológicamente por ese artificio 
sdcial, que por diferencias fisiológicas llega 
todo á su inteligencia tal com o es y no co­
mo ustedes ío han hecho; ¿no le ha de 
parecer el espectáculo del artificio de us­
tedes, no Ic ha de parecer absurdo, de una 
absurdidad asombrosa? ¿Diremos por eso 
que es un utópico, que está fuera de ’a 
realidad? Los que están fuera de la reali­
dad son los otros, son ustedes, que niegan 
hasta ío que nota el más engañado: esa 
variación de todo, y por lo tanto del pen­
samiento, y por lo tanto la naturalidad ,!e 
que desaparezcan las religiones y su mo­
ral. La moral tiene que cambiar siempre, 
porque no es otra cosa que las relaciones 
del ser con todo lo que le rodea. ¿Y  uste­
des son los que viven en la realidad, us­
tedes, que quieren sacar de la vida, de 
1-» que ha sido siempre la vida, variación, 
sacar al niño y d.-.irle un principio incon­
movible, un brutal prejuicio en el pen.sa- 
miento y  en la moral?

— Atiéndame usted, joven anarquiz?.ntc,
¡á ver si nos entendemos. El hombre no es 
Dios; el hombre es incorrecto, imperfecto. 
^  cuerpo es una miseria. Quiere andar y 
ao tiene piernas. Nosotros le ponemos 
cuas muletas para que ande. Dígame us­
ted: « t a  muleta que le damos, esta mule­
ta de madera, fuerte, rígida, ¿es un pre­
juicio?

— Aquí está nuestra radical diferencia, 
X^stedes generalizan el caso particular y 
concreto. Así tienen ustedes su generali­
zación bárbara, inculta, huera. Nosotros 
fetnpezamos en la generalización—-que esta 
debe ser la cultura— y después vamos dife- 
reacóando, analizando, deribando al caso 
concreto, partkulai'. Nuestros principios 
generalizadores tienen que ser lo más que 
podamos amplios, racionales, propulsores 
Los de ustedes tienen que ser rígidos, ter­
minantes, de fe. Nosotros consideramos 
ai hombre no solamente con piernas, sino 
con alas; com o si volase y andase, porque 
lo concebimos. Luego vamos diferencian­
do, analizando; llegamos al caso del hom­
bre que no vuela ni con aeroplanos, del 
que no anda y tiene que marchar arrastras. 
Ustedes, porque uno tiene rotas las pat^s 
5̂ anda con muletas, quieren que todos 
ftfiden así. Llaman realidad, llaman pierna 
de huesos y tejidos, á la muleta de made­
ra. Si alguno se resiste á caminar de ese 
modo y muestra sus piernas sanas, us­
tedes quieren rompérselas para que. no ten­
ga otro remedio que usar las muletas, 
t Ah. respetable señor, no venga usted apo­
yado en sus muletas, no venga usted hacia 
*ní con la idea de hacerme esa operación; 
porque al levantar una de las muletas en 
contra mía puede usted perder el equili­
brio y  caerse, mientras que yo tengo unas 
piernas muy fuertes y puedo fácilmente 
dsrie á usted un magnífico puntapié!

C o rp u s  Bargap
_________  ̂ i ■ r

Las escuelas laicas
£a el Centro republicano federa! 

de la zona Sur.
dar Cumplimiento á los acuerdos de 

«  Junta directiva, se celebraron el domingo 
último loe exámenes ordinarios de los 
•Uimnos que concurren á la escuela laica

hay establecida en el Círculo Federal 
la calle de la Esgrima.A dicho acto fueron invitados previanieu- 
todos los socios del Círculo, los protecto- 

i'a- de la escuela, las familias de los alum- 
üns y diferentes personalidades del republi- 

madrileño.
. íri o.spacioso salón en que se encuentra 
insubidla la escuela se hallaba totalmente 
scupado por loa alumnos y personas que ha- 

sido ioviUdoR al acto, predouunando 
elementos el bello soso, que d.ibn

El eminente y re.^potable doctor E?quer- i 
do, en !a cartü”de adhesión «lue envió, ex- i 
presaba sus grandes entusiasmos por la en­
señanza, lamenLando que el mal estado de su j 
salud le impidiera concurrir al acto; pero ya 
que .su estado físico no le pcrniUia í-atisia- 
cer sus mú,« vehementes deseos, incluía 
doiltro de su epístola mi billete de 25 pese­
tas para quo re le entregara al almnno que 
lo mereciera ó se le depositara en la Caja de 
.\borros, «cuvt* libreta (son palabras do! sa­
bio maestro),' extendida á favor del nlumno 
premiado, procuraría aumentar, si siy:ue 
mereciendo la nota de aprovechamiento ob­
tenida en estos exámonesr.

Justo es hacer constar también, para ho­
nor del eximio maestro y para que sirva de 
estinaulo ú los que cquicran y puedan ha­
cerlos, que el ilustre patricio predica con 
el ejemplo su amor á la enseñanza, toda vez 
que desde hace mucho 'tiempo contribuye 
con una cantidad mensual, muy respetable, 
al sostenimiento de la e.scuela laica que nos 
ocupa.

Los Sres. Sánchez Pérez y Dorado acom­
pañaban á sus entusiastas carlss de adhe­
sión Ttirios volúmenes producto de su inge­
nio, para que fueran distribuidos como pr<>- 
mió entre los alumnos que lo merecieran 
por su buena aplicación.

Dada.s luvS tres y media de la tarde, abrió 
Id sesión el ciuda'dano Hilario Palomero, al 
que acompañaban la señora doña Rosa M. 
de Vidales, ilustre profesora do la escuela 
laica dcl Centro Federal dol Horno de la 
Mata; el Sr. San Segundo, profe-or dol mis­
mo Centro: el Sr. Osuna, que lo es de esto 
Círculo, y los ciudadanos de la Junta direc­
tiva Montoya, La Piedad, León Durún, Muc- 
so, Serrano, Esteh’o. DemóíUo Puertas y ei 
propagandista federal Julio Díaz, dirigien­
do la palabra á los 'alumnos en nombre de la 
Junta directiva, para demostrarles el gran 
interés que tiene ésta por acrecentar los me­
dios de enseñanza, á ün de que puedan .al­
canzar la más poríecta instrucción, para 
que sean máa tardo hombres de provecho 
para la sociedad, para sus familias y para 
ellos mismos.

X continuación fueron llamados los niños 
del primer grupo, que apenas cuentan siete 
años de edad, demostrando ante el audito­
rio sus conocimientos geográficos y mate­
máticos de manera que saíi&fizo á todos los 
concurrentes; siguieron por este ftrdcn los 
demás grupos, mereciendo especial mención 
los niños Jesús Duran. La Piedad, Maeso, 
Esteirc, Roldan, Joaquín Piuiz y Alfonsito 
Montoya. Esto niño, que aun no cuenta sie­
te años Y es muy pequeñito de cuerpo, fue 
subido á" la mesa presidencia!, y con gran 
soltura Y excelente dicción recitó el Canto 
á la barbera republicana (que escribió Fer­
nández Palomero cuando se inauguró la de 
este Círculo, el 11 de febrero anterior), ob­
teniendo muchos aplausos de todas las per­
sonas que estaban en el salón.

El alumno .Joaquín Ruiz, que ya se dis- 
lingió ca los e.xámenes que se verificaron en 
este Círculo en d  mes de enero último, 
cumplió también en los dcl domingo con 
los deberes del buen ciudadano, demos­
trando con gran ack'.rto sus excelentes co ­
nocimientos on fisiología, higiene, aritmé­
tica, geografía y física, do cuyo ramo dcl 
saber dió'una pequeña conferencia relacio­
nada con la teoría de la bomba ospiranfe- 
impelente, que mereció plácemes de los con­
currentes al acto.

Terminados los ejercicios de examen, se 
procedió al reparto de premios, consistien­
do éstos en gran profusión de libros, que 
se distribuyeron entre los niños, regalados 
á tal efecto por los Sres. Sánchez Pérez, 
Facundo Dorado yx?l presidente dcl Círculo.

A continuación, reunidos los ciudadanos 
de la Junta directiva con los profesores an­
tes citados y varios padres de alumnos, pú­
sose á discusión por el presidente á quién 
debía adjudicarse el premio de las 25 pese­
tas, regalo del doctor Esquerdo. acordán­
dose por unanimidad le fuera entregado al 
niño Joaquín Ruiz, que tan suficientemen­
te había demostraao sus conocimientos eu 
todas las materias que le fueron pregunta­
das.

A las ocho de la noche terminó el acto, 
quedando todos complacidos de los exce­
lentes resultados prácticos que de aquél se 
derivan! pues quedó demostrada una vez 
más que la enseñanza laica conduce á los 
niños por las sendas del saber humano, 
mientras que en las escuelas caiólicas sólo 
se procura aierrorizarios con infiernos, de­
monios y compañeros mártires: así resultan 
ignorantes y pueden tenerlos después á sü 
completa devoción.

loferma política
Declaraciones de Canalejas.

El presidente dcl Consejo mostró esta 
mañana, en su conferencia con los perio­
distas, e.'ipecial empeño en desmentir los 
rumorc-S que circulan ace.rca de la actitud 
de ciertos elcmento.s dcl partido liberal y 
de las conseaicncias que diclia actitud po­
dría ler.er para la vida dcl Gobierno.

(tNo he hablado con el rey— dijo el señor 
Canalejas,—  ni tengo para qué hablar de 
mis relaciones con otros elementos dcl par­
tido liberal. Tengo, desde que me encargué 
del Gobierno, la confianza ilimitada del 
rey, y conserv-o esa confianza. Si no la tu­
viera, me iría inmediatamente, por digni­
dad, y conste que dignidad no es soberbia.
. «Repito que tengo el decreto de drstJu- 

ción y la autorización de mis compañeros 
para publicarlo cuando me parezca oportu­
no. Y  no abordaré ciertas cuestiones rela­
cionadas con el partido mientras dicho de­
creto no aparezca en la «Gaceta». Si obra­
ra de otro modo, daría á entender que ne­
cesito de alguien, y no necesito de nadie. 
Claro está que deseo la unión de todos los 
elementos de! partido liberal: pero no he 
de buscar á las gentes; me limitaré á aco­
ger con los brazos abiertos á quienes ven­
gan.

•/>A la mayordomía de Palacio llegan es­
tos días algunos telegramas protestando 
de la conducta del Gobierno en algunos 
distritos.

«¿Qué concepto más raro de la autoridad 
dcl rey tienen los que firman esos telegra­
mas

POR TELEGRAFO 
{D e  nuestro servíci© especial.)

TORTOSA, 5 1.1,10 t.) Anoche so cclebi’ó 
un mitin en el Centro de Unión Republica­
na en favor de la eu'cñanza neutral y de las 
escuelas laicas.

Pronunciaron elocuentes discursos los se­
ñores Soler tiandía, Marcelino Domingo y 
Joaquín Pallas.

Todos los oradores fueron muy aplaudi­
dos.

Hubo grandísima concurrencia, entre la 
cual reinó mucho entusiasmo.—Alemany.

POR TELEGRAFO
(D e  nuestro servicio especial.)

Los clericales, autores cómicos.— Su moral 
ea el teatro.— ü n  esperpento.— Silba es­
truendosa.— Protestan basta los clerica­
les del autor de la obra.
PLASENCIA, 5 (4 t.) El mitin anunciado 

para hoy contra las escuelas laicas se ha 
aplazado hasta el día 10, á causa, sin duda, 
de la falta de entusiasmo. Pero no querien­
do los clericales darse por vencidos, han in­
tentado llevar al teatro sus perogrinas teo­
rías, y un director de un periódico mauris- 
ta ha escrito un esjiorpento lírico-hailoble- 
ffmoralizadon; y esto último hasta el punto 
de que en él dice un personaje; ala criada 
está ocupatia con el señorito:'; «me la en- 
vainos; «Ies une el cordón umbilicah^ y 
por último salo una celestina que excla­
ma; «Yo ya me he cobrado mis cuarenla 
reales; ahora tú (al señorito), ¡dure con ella!

Pero el objeto principal de la pieccciila 
maurista ha sido conjbatir las idías radi­
cales, y especialmente al Sr. Lerroux, con- 
vsiguiendo únicamente el autor que la obra 
fuera silbada esí.ruendos8inonte por todo el 
público que llenaba el teatro. Fueron tan­
tas las groserías y disparates, que hasta los 
mismos clericales protestaron do su autor.

La representación del esperpento, que fué 
presenciada por el público más selecto de 
la capital, es el tema de todas las conversa­
ciones.

Por ser tan comentado oi hecho, puc¿ re­
pito que á la roprosentacíón de k< obra han 
asistido las principales personalidades de 
la provincia, creo cumplir mi deber telegra­
fiando á ese diario.

Ha sido lau notorio y lan público, que ni 
siquiera por el buen nombi*o de Piasencia 
puede ocullarso.

Con otra piececita como esta su autor al- 
eanzs la inmortalidad.—Corresponsal.SE3SI£bE ¿edlüSSTE
C A B K E T E K O  M U E R T O
Esta tarde ha ocurrido un lamentable oc­

cidente en el Asilo de Son Bernardino.
Se encontraba cargando un cairo el corre­

tero EmiJio Pedro Candela, do setenta y un 
, año?, cuando lo muía, hariond'-' un rmívi- 

set presencia gran realeo á la .‘íimpática | mienlo extraño.'salió cocriomfo. licrribamio 
fi''sLa qúo celebraba. i al infeliz Emilio, quo íur ciigido por las

l'is eraron sti más entusiasta adhesión ni j ruedas del carro, pasándole por el \ieulrc. 
Sres. Esquerdo. Sánchez Pérez, t Conducido á la Cu.u cic Socorro 

'̂^Cundo Dorado, Mora (D. Miguel) y dcl ! pondienlc. el desgraciaiJn dejó de o.xi.-ílir un- 
-f'.'yo íD. '  I tes de ?ec-ibir loa auxilios de la cíouqU,.

nCon é.sta cuestión de las protestas de 
ciertos caciques de los pueblos sucede algo 
estupendo. Algunos se dicen liberales, y 
luego se descubre que eran conservadores 
hace cuarenta y  ocho horas. ¡ Es para vol­
verse loco !h

La crisis obrera.
También manifestó esta mañana el se­

ñor Canalejas que vuelve á sentirse algún 
malestar en Gijón entre la dase obrera.

Hablando de la situación en Madrid, ma­
nifestó eí presidente del Consejo que algu­
nos obreros han pedido al jefe de la Poli­
cía que los coloque en las obras de la Gran 
V ía ; pero que esto no es siempre fácil, 
[wrque se necesita gente que sepa trabajar, 
y muchos de los que se ofrecen correrían 
el riesgo de matarse por no estar habitua­
dos á estas faenas, que son algo delica­
das.

«Con quien estoy algo disgustado— aña­
dió el Er. Canalejas— es con el alcalde. 
Dice que no hay consignaciones en el pre­
supuesto y  que se han agotado los crédi­
tos. Cuando el Ayuntamiento necesita el 
apoyo del Gobierno, éste no se lo escati­
ma, y es natural que el Gobierno exija la 
reciproca.

¿Por qué no vota el Municipio créditos 
extraordinarios? ¿Por qué no se activa lo 
de! Matadero?

Sigo ocupándome de todas estas cues­
tiones, pues el problema obrero exige pron­
tas soluciones.»

Marina á Melilla.
El general Marina sigue algo indispues­

to ; pero no tardará en volver á Melilla.
Así lo ha manifestado esta mañana el 

presidente dcl Consejo.
Esta tarde el Sr. Canalejas devolverá 

su visita ai general Weyler.
Largo plazo.

Según referencias oficiosas, el Sr. Co- 
bián se propone llevar á la práctica sus 
elucubraciones hac.endistas en eJ corto pe­
ríodo de unos tres años.

Para entonces el ministro de Hacienda 
se propone iniciar, no la supresión de Con­
sumos, sino la sustitución deJ impuesto.

Por ahora no proyecta el Sr. Cobián me­
dida alguna que modifique la tributación 
de la industria azucarera.

El núcleo de sus proyectos aplaza el se­
ñor Cobián á presentarlos hasta octubre.

Indudablemente, el referido ministro tie­
ne una visión ciai'a de la vida de la situa­
ción democrática.

Viaje de Arias de Miranda.
Mañana marchará á Cartagena el señor 

Arias de Miranda, acx>mpañado de sus 
ayudantes y  algunos altos funcionarios del 
Ministerio de Marina.

Se propone el ministro conocer perso­
nalmente el estado de los trabajos que se 
están efectuando en aquel arsenal.

En cuanto se publique el decreto de di­
solución, el Sr. Arias de Miranda, en 
compañía del Sr. Canaleja?, girará una 
larga visita á Ferrol.

El departamento de Cádiz y  su arsenal 
de la Carraca, completarán la serie de vi­
sitas proyectadas por el ministro.

Obsoqiiio á W eyler,
Una Comisión de marinos, presidida por 

el jefe del Estado Mayor, visitará mañana 
al Sr. W eyler, para hacerle entrega de las 
insignias de la gran cruz del Mérito Naval, 
con la que ha sido recientemente recompen­
sado el capitán general de Cataluña.

Los depósitos indistintos.
El ministro de Hacienda ha recibido la 

visita del Sr. Madolell, representante de 
la Liga de contribuyentes de Málaga, ha­
ciéndole entrega de un razonado escrito, 
protestando contra el decreto del Sr. Al- 
varado sobre depósitos indistintos.

Aprovechó la visita el Sr. Madolell para 
tratar con el Sr. Cobián sobre cuestiones 
relacionadas con la industria alcoholera, de 
la que también es representante.

La eafermedad de Moret.
Hasta ayer no pudo abandonar cl le­

cho, y sólo por coi'to tiempo, el Sr. Moret.
Cierto que recibe la visita diaria de va­

rios amigos, pero el ilustre ex presidente 
padece un agudo enfriamiento á los riño­
nes y  su ironvalecencia será seguramente 
lenta.

El ^adulto de Macías.
En la mayordomía de Palacio ha sido 

presentada una instancia dirigida á don 
Alfonso, pidieitdo el indulto de] ex auditor 
Sr. Macías.

El documento lo suserfijen ^■aHosa5 fir­
mas ele elementes republicanos-

En análogo sentido será presentada otra 
petición en el Ministerio de Marina.

Los ministros de la Guerra,'M arina y 
Gracia y Justicia estudian, de acuerdo 
con ei presidente, los trámites conducen­
tes al indulto, pero se tropieza con el in­
conveniente de que no lo lia solicitado el 
interesado.

Cooiisioses.
Esta mañana ha llegado á Madrid el al­

calde de Barcelona, acompañado del secre* 
taño d<* aquel Ayuntamiento, que vienen 
á gestionar asuntos de carácter local, en­
tre otros, las aguas de MoncacLa.

Coafercnclíimn nmbo« .señores e.sta «w - 
ñrina con el ministro de la G o b c ’nación.

T;;;!;hi(:n ha llegado esta coi'tc una Co- 
minióti de 1h Diputación ele Segmia.

.Sil \i:ije la resolución tie \arios 
iiaunloj. de iulcréa para aquella cauital.

Proyectos de Exposiciones. j
El Sr. Calbctón ha designado una po- i 

nencia para que estudie los tres proyec- ] 
tos de Exposición Universal en Madrid I 
para 1913. |

Para llevar á cabo este estudio con 
completo conocimiento de causa, se ha pe­
dido ampliación de detalles á las entidades 
que han presentado dichos proyectos.

El jjtenoral Marina.
El Sr. Marina, que procedente de, .Ar- 

chena regresó anoche á Madrid, ha confe­
renciado muy extensamente con el minis­
tro de la Guerra.

N o será aventurado suponer que habrán 
mediado explicaciones sebre el contenido 
de algunas cartas, que se suponían inde­
bidamente dirigidas..

También se entrevistó el Sr. Marina con 
el presidente del Cemsejo,

Del resultado de ambas conferencias da­
mos cuenta en otro lugar de este número.

El viaje de Calbctón.
Restablecido de su leve enfermedad, el 

Sr. Calbetón asistió esta mañana á su des­
pacho.

Manifestó á los periodistas que había 
aplazado su anunciado viaje á Andalucía 
hasta después de publicarse el decreto de 
disolución.

Para entonces se propone visitar á Je­
rez, Sevilla y Córdoba, fijando especialmen­
te su atención en los pantanos de Guadal- 
cacín y GuadalmeHato.

Este último se halla en condiciones de 
impermeabilidad, ignorándose las causas 
que las motivan.

Las obras ds Melilla.
El ministro de Fomento sólo conocía 

esta mañana por referencias de prensa el 
que se hubiesen suspendido los trabajos 
de las obras del puerto de Melilla.

Se habrá apresurado á pedir informes 
telegráficos, que en el momento que le 
visitamos aun no había recibido.

Ud almuerzo.
En el Ministerio de Hacienda se han re­

unido boy á almorzar los Sres. Cobián, 
W eyler y Merino. A los postres llegó el 
Sr. Canalejas.

Mostróse el ministro de Hacienda muy 
optimista al recibir á los periodistas, abun­
dando en análogas manifestaciones res­
pecto al decreto de disolución que por la 
mañana hiciera c! presidente.

El crédito de Conreos.
Al conocerse en la D irecdón de Correos la 

noticia de haberse firmado el crédito pa­
ra iniciarse las reformas, se organizó una 
Comisión, formada por casi todos los je­
fes y oficiales de aquel Centro, que fué 
á dar las gracias á su director, el Sr, Sa- 
gasta.

Este, con gran modestia, declinó todo 
elogio en favor del Sr. Merino, declarán­
dose él mero transmisor de las aspiracio­
nes del Cuerpo cerca del Gobierno.

Congratulóse eí Sr. Sagasta de que la 
iniciativa de tan mcritfsima obra se deba 
á un Gobierno presidido por el Sr. Cana­
lejas.

El inspector g'eneral, D. Federico Bass, 
haciéndose intérprete del sentir del Cuer­
po de Correos, expresó elocuentemente y 
con sobriedad admirable la gratitud de 
que se halla aquél poseído.

£1 Sr. Sagasta indicó la conveniencia 
d i que visitaran al Sr.- Merino, com o así 
lo hicieron por la tarde los funcionarios 
del referido Cuerpo.

La enlennedad de Moret.
No es cierto que el Sr. Moret abandona­

ra ayer el lecho.
Cierto que recibió la visita de los seño­

res Paraíso, Rodríguez de la Borbolla y 
Celleruelo.

La enfermedad que aqueja al ex presi­
dente ha sido ya diagnosticada.

Se trata de un agudo enfriamiento á los 
riñones, en cuya curación tardará algún 
tiempo.

Entrevista comentada.
Ha sido objeto de muchos comentarios 

una extensa celebrada ayer, á última hora 
de la tarde, en la Presidencia, por el se­
ñor Canalejas con los Sres. Celleruelo y 
Rodríguez de la Borbolla.

Cuando estos dos últimos llegaron al 
palacio de la calle de Alcalá acababan de 
dejar el domicilio de! Sr. Moret.

Mostráronse los conferenciantes muy re- 
ser\’ados.

H oy se ha vuelto á hablar de próximas 
conciliaciones, en las que no es ajena la 
influencia de una personalidad, desgracia­
damente omnímoda.

Ministros en Palacio.
Esta mañana, com o martes, correspon­

día despachar con D. Alfonso á los minis­
tros de la Gobernación y  Hacienda.

El primero sometió á la firma del rey un 
decreto autorizando zd Ayaintamicnto de 
Coruña para la venta de unas láminas, y 
otro autorizando la celebración de subastas 
para la adquisición de material de la Di­
rección general de Correos y  Telégrafos.

También el Sr. Cobián, repuesto de la li­
gera indisposición que ayer padeciera, ob­
tuvo la sanción de los créditos aprobados 
en el último Consejo, consistentes en pese­
tas 1 .940.000 con destino á Correos y Te­
légrafos. 1 .500.000 para los gastos que ha 
de ocasionar nuestra Embajada extraordi­
naria en las fiestas del Centenario de la In­
dependencia Argentina, y 500.000 pesetas 
con las cuales se atenderá á extinguir la 
plaga de langosta que asóla las regiones • 
meridionales de la Península.

El cometa Haücy.
El director de Correos y Telégrafos, don 

Bernardo Sagasta, ha dispuesto que se es­
tablezca un cable de campaña desde La 
Orotava (Tenerife) al pico de Teide, en el 
lugar que designe para sus obsen'aciones 
la Comisión científica internacional, que 
ha elegido dicha isla para estudiar el paso 
del cometa Hallcy.

.Así podrán aquellos sabios comunicar 
t>us impresiones á lodos los obsen-aterlos 
mundizües.

El referido cable liegará á Barcelona de 
un momento á otro, reexpidiéndose segui­
damente á Canarias.

Firma importaste.
Decreto autorizando á la Fábrica Na­

cional del Timbro para elaborar Jas guías 
de alcoholes.

Modificando el articulo 115  de las Orde- 
nanza.s de Aduanas, en sentido de que los 
guantes procedentes del extranjero se con­
sideren incluidos en la prevención primera.

Concediendo un crédito de 1 .942.000 pe­
setas con destino á Correos y Telégrafos.

Otro de 3'13-9i4 pata servicios sanita­
rios.

Otro de tOo.ooo los estudios supe- 
rkw’es dei Magisíexio.

Otro de pwra !n Expoliación de
Bellas

Oli'o de 5/ jo.ooo ])ara la extinción de la 
langosta.

Y uno de ly .i ' íy .tdi pata primas á la

¡JLTiMOS TElEGliAMAS
Los marineros del «Monlouya».

M ARSELLA, 4. {Recibido con retraso.) 
Esta tarde los matriculados de mar cele­
braron un mitin, acordando continuar la 
huelga ha.sta que sean puestos en libertad 
los marineros del «Moulouya» detenidos; 
retiradas las denuncias ilegales formuladas 
por el capitán del buque y desembarca­
dos los marineros indígenas empleados en 
varias compañías marítimas.

TO LO N , 4 . (Recibido con retraso.) Ha 
sido proclamada la huelga por los matricu­
lados.

PARIS, 5. M. Cheron, subsecretario de 
Estado del Ministerio de Manna, ha di­
rigido, por telégrafo, una proclama á los 
matriculados, demostrando la legalidad de 
In detención de los marineros culpables del 
«Moulouya» y  afirmando la solicitud del 
Gobierno para con los matriculados. Al 
terminar hace un llamamiento á la cordu­
ra y patriotismo de los mismos, confian­
do en que, compenetrándose de sus de­
beres, no se declararán en huelga.

T A R IS , 5 . Interviuvado acerca de la ac­
titud de ios matriculados, protestó enér­
gicamente M. Briand contra la ruptura 
brusca, incomprensible é inexcusable de 
los compromisos contraídos por aquéllos.

Manifestó que veía en ello un deseo de 
provocación, contra el cual está decidido 
á resistir, apelando á cuantos medios le­
gales dispone.

«N o asistiré impasible —  añadió —  á la 
trucción y ruina de nuestra marina mer­
cante bajo la influencia de unos cuantos 
agitadores.»

PARIS, 5 . M. Briand, Amiral Boué 
de Lapeyrere, ministro de Marina, y 
M. Cheron, conferenciaron anoche acerca 
de la huelga de los matriculados, toman­
do disposiciones para asegurar los servi­
cios públicos, el transporte de pasajeros y 
de mercancías que no pueden cx>nservarse. 
Aidc piaron, además, medidas más enérgi­
cas, que serian aplicadas para poner fin al 
conflicto si algunos elementos intentaran 
agravarla.

M. Cheron ha salido para Marsella.
Entre las disposiciones acordadas figu­

ra la utilización de buques de guerra para 
suplir la insuficiencia de medios de trans­
porte.

Contra la Legación del Perú.
GUAVAOIHL. 5 . El pueblo atacó ayer 

Ii Legación del Perú en Quito y el Con­
sulado de la misma nación en Guayaquil.

Las banderas peruanas que ondeaban en 
dichos edificios fueron arrancadas y arras­
tradas por las calles, siendo objeto de ma­
los tratos numerosos súbditos peruanos, 
cuyas propiedades sufrieron grandes des­
trozos por parte de la muchedumbre.

Dichos desperfectos se calculan en unos 
ico .ooo  francos.

En Quito y  Guayaquil los manifestan­
tes recorrieron las calles pidiendo sea de­
clarada la gueri'a al Perú.

Naufragio de un buqne. 
F.ALMOUTH, 5 . A consecuencia de 

una colisión en alta mar, ha naufragado 
un buque de cuatro palos -que procedía de 
Amberes.

Diez y nueve tripulantes perecieron.
El globo «Siiesie».— Muerte dsl profesor

Abcgg.
BERLIN , 4. (Recibido con retraso.) 

Otro accidente aéreo ha ocurrido ayer cer­
ca de Kceling; mientras bajaba, después 
de feliz ascensión, cl globo «Sílesie», en 
cuya barquilla iban el profesor Abegg, de 
la Universidad de Breslau, y otros dos 
tripulantes.

Estas dos personas habían ya saltado á 
tierra, cuando una racha de viento arras­
tró el globo. El profesor Abegg fué preci­
pitado al vsuelo, muriendo á consecuencia 
de las heridas que recibió.

Temporal en Alhucemas.
ALHUCEMAS, b. Degpuéfí del día 25 de 

marzo no se ha recibido aquí correo alguno 
por impedir el fuerte temporal que reina lle- 
ga.-̂ c el vapor Sevilla.

El mal tiempo ocasionó destrozos á las 
pequeñas embarcaciones fondeadas eu esta 
rada, zozobrando algunas de ellas.

De arribada forzosa llegó cl falucho San 
Fernando, y hoy, por la misma causa, el va­
por Djcbel" Tarik, que se dirige á Melilla 
con pasaje y carea. Logró refugiar.se aquí 
después de liorrorosa noche, en la que corrió 
grandes peligros.

LOS SOCÍALISTiiS MARXISTAS

suicidó, dejando una carta explicando qua 
su determinación había obedecido á que ha­
bía perdido 11.000 pesetas en la lotería.

—Anoche llegaron 63 trabajadores por­
tugueses. Se dirigen á Marsella.

— El Progreso comenta las bases dcl par­
tido único, que califica do mixtiflcacióh dol 
programa federal.

— Se ha celebrado en c! Centro Naciona­
lista una confereticía pttru contestar á la de 
Pío Baraja. Asistió escaso público.

• —.Afamar publica en El Poblé Caíala un 
arH'ifiío, en el que confiesa que no ha leído 
la conferencia de Baroja, y sale en defensa 
del catalani.srao. Corubáte, además, á Le­
rroux en dicho artículo.

—Esta mañana han continuado en la Cár­
cel Modelo los consejos de guerra. Los fis­
cales pidieron penas graves.

—Los elementos pbreros, en vista de los 
últimos extrañamiectos, que ascienden á 
veinte, reanudarán pronto la campaña en 
favor de los presos.

C alderón*

LOS M IN ISTR O S SE REUNEN.

CONSEJO INESPERADO
AI recibir esta mañana el Sr. Canalejas á 

los periodistas, les amuició que se había 
aplazado para mañana e;l Consejo de Minis­
tros que debía habei’sc. celebrado ayer y 
que fué suspendido por momentánea indis­
posición del Sr. Cobián.

Cuál 110 sería la soiqsresa de los reporters 
al saber que el Sr. Canalejas, cambiando de 
parecer, había dado aviso telefónico á sua 
compañeros para que se reunieran en Con­
sejo á las cinco de la tarde.

Estamos seguros que de igual .sorpresa' 
que los periodistas habrán participado los 
ministros.

¿Qué acontecimientos han podido deter­
minar esta rectificación en tan pocas horas?

Pese al Sr. Canaleja.';, al saberse la noti­
cia se han lanzado toda clase de cabalas y 
conjeturas.

No es admisible la explicación dada por 
el Sr. Cobián, de que el Consejo lo motiva­
ba la circun.stancia de tener mañana ei se­
ñor García Prieto varios a.suntos que resol­
ver, que le impedirían asistir al Consjo, por­
que al llegar el ministro de Estado, se mo.s- 
Iró ante íos periodistas el primer sorpren­
dido.

_ Entraron los ministro.s de Hacienda, Ma­
rina, Instrucción y Guerra, diciendo qu e ‘ 
ningún asunto traían al Consejo.

El conde de Romanones llevaba expedien- 
te.s de trámite.

Más explícito o! de Gracia y Justicia, dijo 
que .sólo llevaba al Consejo conversación, v 
añadió:

—Veremos á ver lo que dice el presi­
dente.

Por último, llegó cl Sr. Merino, que sa 
había retrasado por haber recibido á una 
numerosa comisión de jefes y oficiales del 1 
cuerpo de Correos, que le había visitado; 
para testimoniarle su gratitud por haberse 
firmado hoy el decreto de que hacemos m en-' 
ción en otro lugar.

Al cerrar esta edición lo.s ministros se ha­
llan reunidos, y los comentarios aumentan.

¿Guerra en Sud Im érica?
POR TELEGRAFO

(De nuestro servido especial.)
Perú contra el Ecuador.— Los peruanos 

movilizan las reservas.— Disturbios en 
Lima.
NUEVA Y O R K , 5. LIn despacho reci-- 

bido de Lima anuncia que el Gobierno pe- 
m no ha acordado pedir iumediata repara­
ción al Ecuador por los acidentes ocurri­
dos ayer en Quito y Guayaquil.

De no obtener completa satisfacción, 
Perú mandará tropas contra d  Ecuador y 
establecerá el bloqueo del rio Guayas.

En previsión de una pjosible negativa del 
Gabinete de Quito, Perú ha empezado á 
movilizar sus reservas.

En Lima cl populacho arrancó el escudo 
del Consulado de Ecuador y fué después á 
manifestarse ante el palacio presidencial.

El presidente exhortó al publico á que 
se disolviera tranquilamente y  aguardaran 
con calma el resultado de las gestiones 
que realiza el Gobierno para que quede 
cumplidamente desagraviado el honor na­
cional.

C A M B IO  D E  T Á C T IC A
POR TELEGRAFO 

(De nuestro servicio especial.)
LO N D RES, 5. Ante la posibilidad de 

unas nuevas elecciones, son de gran im­
portancia las afirmaciones del «Clairon», 
órgano de los socialistas marxistas dirigi­
dos por Hyndman y Blatchford, y del «La- 
bour Leader», órgano del partido del tra­
bajo, de Keir Hardie, Snowden y Mac Do- 
nald, que piden actitudes resueltas que 
obliguen al Gobierno á concesiones obre­
ras.

«Cambiémos completamente de táctica 
— exclama el «Labour Leader», refirién­
dose al Congreso del partido demócrata 
social;— lo piden qt contra 48 de nues­
tros amigos socialistas y lo exigen las 
circunstancias

«Debemos dar los votos obreros sólo 
para candidatos nuestros y únicamente pa­
ra otros partidos donde el voto pueda ser 
útil para ios intereses del socialismo. Esto 
significa cl completo cambio de procedí- i 
mientos.»

La elección parcial del liberal Mr. Gib- 
bins en Mtd-GÍamorgau, por 8.920 votos, 
contra el laborista Mr. Yermen Hart- 
shorn, que obtuvo 6.210 votos, explica 
dichas protestas.

Los unionistas conservadores recibieron 
órdenes de votar por oí candidato liberal 
centra ei socialista.

GACETILLAS
En nuestro número de ayer dábamos 

cuenta de la veisda teatral celebrada la n i- 
sada noche del domingo en el Recr?f'- d-r. sa­
lamanca, limitándonos, por exceso de ori­
gina!, á dar noticia de las obras que en ella 
se representaron.

Nada nuevo añadiríamos hoy si no fuera 
de justicia dar cuenta de la brillante inter-i 
pretación que á sus papeles dieron aquellos! 
aficionados, artistas incipientes, según ellos,' 
y muy notable.>?, según nosotros.

Las bellas señoritas Andrea Fernández y; 
Barrio bordaron á la perfeción sus papelea’ 
de «Pepita Reyes^' y «Morritosí, de la cele­
brada comedia de los Quintero, siendo muy 
justamente aplaudidas*"

Del sexo feo. muy bien el Sr. Ezque- 
rra (J.), que se reveló com> \í6i actor com­
pleto.—L.

Champagne Y R R O Y  e.s el mejor.
En Ayora ha fallecido, á los treinta y och» 

años de edad, el abogado y concejal repu­
blicano de aquel Ayuntamiento D. Matías 
García ViUena.'hijo dcl respetable y conse­
cuente correligionario D. Bruno García.

Su muerte ha sido muy sentida en la p o ­
blación por correligionarios y amigos polí­
ticos, quo acompañaron el cadáver en so­
lemne manifestación hasta el cemfmterio 
civil.

Nuestro pésame á su padre y á íos rcpu-i 
blicanos de Ayora por tan sensible pérdida-

Whisky CLAIM ORE es el mejor.

ia¿u;£i.a ñieivapie,

B A B O E L O I M
POR TELEFO N O  

(DE N U ESTRO RED ACTO R)
Mitin en pro del laicismo.— Los radicales 

del Ayuntamiento.— Los metalúrgicos,—
Suicidio de un jugador á la Lotería.—
Comentario de «El Progreso».— Los na­
cionalistas contra Baroja.— Consejos 'ds 
guerra.
BARCELONA, 5. Se ha celebrado ayer 

on Canet nn jnitin en favor de las escuelas 
laicas.

—1.a mayoría radical del Ayuntamiento 
se ha reunido anoche para lomar acuerdos.
Aguarda la llegada- do .Vlejfindro f.crrmiA 
pánt rcfrondsríob.

- -l.'.'S oíireros melaliirgicos ccu'.braa fre- 
cuent■'  ̂ .'•canionc-  ̂ con o! obielo reorga- | das á Raiuoii Serrano

SUCESOR DEL DÍA
Caídas casuales.

El niño de ocho año? Manuel Vicente tuvo 
la desgracia de caerse en la calle de Emba­
jadores, produciéndose heridas en uo ojo y 
en la cara, de las que fué curado en la Casa 
do Socorro corre.spondiente.

—En su domicilio, Paseo de los Pontones, 
número 5, se cayó de una silla un chiquito 
de siete años, produciéndose la fractura dcl 
brazo izquierdo.

Su oslado es muy gravo.
Accidente del trabajo.

Trabajando en su oficio el carpintero Josí 
Mora, en un taller dcl Pa>co de las Delicias, 
se produjo con un martillo una herida grava 
en la mano izquierda.

Intento de suicidio.
El fotógrafo José- García Qiiilez intantó 

poner fin á su existencia tomando una consi­
derable disolución di; éter sulfúrico.

El amigo subió á un coche de punto en el 
Paseo d<: las Delicias, \ una vez éste en mar- 
cha, ingirió la substancia ílogido para su 
suicidio. Mas al sentii' los primei-.as ,sínt(jmas 
de envenenamiento, dió orden ai cochero de 
que le llevara á la Casa do Socorro más 
pró.xima, por si había tiempo de evit-ar lo 
que precisamente .se proponía el fotógrafo 
suicida.

Sh Citado os relalivaaioDte sniisíactorio.
El timo tiei )H»ftugués.

Pftf este nrocedimicnlo lo han .sido estafn-
!j ricjoUs, producto

nizari’ -.
...El ü;:ir hn .'urujijd'i á la playa de Casa j

Aolúu'.'Z el cadáT.er de José Lptapé, que se *

de sus ahorros.l 0i£»tcota> Factor,. 7aAyuntamiento de Madrid
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5.0 de un vaí?.

Früiccss. — 0. — La viuda
klc'̂ rc.

Irúa.—6.30, — (Vermoutb 
dnbJe.' — Lüs biiho.c. — La 
písí'ara amarga. — El ama 
de ía f'.asa.

Apilo—''. — Jileaos rr. ala­
bares-,— r.a muilfc'ca ideai. 
La maja.— Juegos malaba- 
re?. _

téSiiSO. — T. — La ü « t t ’s 
frogona(scnoii!a).—Los pe- 
rrosdo presa (doble,ouütro 
actos\

Pfirish.— 0, —Función r.r- 
L'títios. — Dobnt do Sharp 
stid Coiirad. debnfc de 5 
Brecr.s j  toda la nueva 
cnmi>.añía internacional de

La alegre doña J^ianita.— 
L& corte de Fara&i.

láovedaiea — 7. — liJHio 
dol general,—iCimbo.—Él 
dios del éxito.—K im ba— 
EJ findel ra-undo.

Gríin̂  Tesíre. — 6,80.— Ci- 
nemaíógraib naoionaL—El 
perro ciiice.—San Juan de 
Luz.—Venusiüalán.

ííírtín.—7.— Los etios va­
cíos.—Cara chica.—Ijií Ma­
carena.—Losíojos vacíos.

íiriéa ííadflaa!. — 9.— El 
bigotornbio.-^Mis allá del 
honor.—̂ Paternidad lespe» 
oi^í).

Isi^srlal.—8,1.1. — Secoio- 
nc*RespociaIeB-d© películas.

- - ,  Korioisdo. — 6,.^. — Los
circo_y varietés quo-diri-1 hijos dal arroyo.— Doiere- 
ge_^W. Parisii. _ | tes.—La noche del Pilar.—

EslGTa. — 7. — La gatita I Noche de nieve. — Niá la 
blanca.—SI bebé do Faiis. 1 ventara t© «.somos.

e - S E s E s W T M Í ™
Piecicsos modelos de ccrsrs, cen la esclnsiva-del corsé 

ífiieO T, EJii ballenas, recomendado por las enñceucias 
médicas.

V W ilLLEK Sí
Cafcainro üe Gracia, 18 y 20, catrcsaclo dcrccSis.

lBE33v77"ÍSIX:.'
y^ANICOS, PAEAaOAS,

SO.¥B!jniLAS, BASTONES

W i L L M K á ^ ^ E R M ü S S
Gran surtido on abanicos con paisaje esparfioles.

Carpera e dSan JsróRimo, 7 \s é>
KS!«sanitn23íríaj'-íi3e33mKi■ í,/

Kn estado de pure?.a es el verdadero específico del estómago, por jo cual puede decirse qae es el opio de este órgano. B© emula*'
croinco y  en fa gota. Es el mejor polvo dentríñeo y  más eeonómiío. Se vende 2 ' polvo en cajitas de 0,50 y  1 peseta, y  las pastillas á 0,50 pesetas. *

L a t a s  e © ® s i é i s a i f f i a s  á  5  p e s e t a s a  ... /
..............  VEKTA, Y DROGÜEEÍA8 DE ESPAjSa  Y ULTRAJAS

i i i i e r o l o s o  i e e a r d

o  TONICIDAD DEL SISTEMA NERVIOSO
Preparado en pildoras compuestas de fosfuro de cinc y extracto d© imez vómica, á más 

ae otros torneos y sedantes aconsejaos por la ciencia de curar, hace deeaparecor teda altera- 
ciOQ del sistema nervioso y no hy.y Heorsifiieiito.qne se posisfca.

medicamento nniversaJment© conocido v se toma sin molestia. ' ■
^  ^ no üeve el nombro de .^s deptóariqs: Pérez,

lía rstsB  e?53 ^  s2g*©^a5es»§ass á 4  g s t s s e f s s  c a j a .

S ® B ®  m  B S M Í 3 I ®
P A S T I L L A S  C R E S P O

B U  M K K TO L
 ̂ --------  _  - ________________ C ^ e A IN A

1 j  7 ®®¡ debe ú .su boedad, reconocida en dieciséis años. Las aíeociooes cabana-
Jes de la íanngs.^riiíg© y amigdn]fis,desaparcoí)Rccm bu asopor esíardoeifioadas con lamavor exaotítnd
''am en£^ul?tenK d?d ^ ^©rcen sobre Im ooerdas bucales una acción especial que^aolara la voz y

m o íltíts  provisto de eBtó medicamento tan agradable al paladar, y se verá libre de

_________ V eata en farmaciag y  Orogaerzas, ¿  .^seseías 1,6©

MÍ6ÍSK3H;

ACEITE PE BELLOTAS
CON SAVIA DE COCO

No se conoce nada mejor para evitar la caída del pelo y limpiar la cabeza.
Ü'S conocido en todo el mnncio. Tiene-nn aroma exquisito.

Venta ea todass partes^ á  ¡mesetas ^5® ñusco,
2ep«8!tari8s par Ba?flr áe estas preparaáes; PSBÎ , HABTIüI Y C02PÍ5IA, átetíá, 9, Hadrifl-

®e©6©S£;SSG'2@®<SS®®&®@0©®®®©6®®e®S««©ffi««®g«®®®©6^®^ Tss’̂ 'vssísssza_____La Fortuna (Sí

SOClEDñD QEHERñL
DE =.==

M A D R I D  
:= ® © ® ® r=

ñHUNCIOS DE ESPñÑA
Montera, í9. M.íiBSiD ® Teléfono núm. 5Í?.

Otecolstes fiñss
Gaifetss y Biseochss

SISTE M A  IN G L É S

8e wía CB feis !«s ftawÍMS \ l'isffifflk
ĜZísysEssjsa:

, LA SIAQUINARIA ELECTRO-INDUSTRIAL
(Sociedad anoDlma) (Sntes Estrique diel Camoo v C.̂

4 ! A i * E T A i i  S O C S A 1 . Í  0 0 0 . 0 0 0  P E  SJE T A S  
Oficina técnica y  Ex>rna¡cÍ<Sn: Apcnal, 12, Kasirid__Almacenes: Celenqnc, 3.
M^Tiinas de vapor 1/ calderas.—IJáquinaA jmra iallerce.—Mot<»-es de gas jiobreyeJéc- 
irtcos.—Accesorios técnicos y  coíTeas.— 'JJinamos y turUras,— Grasas y  empaquetaras.
Bombas de m-cendios y trasiegos.—Bombas eléíímcas y  para panos prafuViÉos.__Ttébos de
lona, goma, hierro, cobre, a-isial, efe.—Herrasnicfnlas de todas clases.—2¿Uerial eléctrico 
Cardadores para agua y elcctriccs.~Bwrif\c<idorcs para calderas.—Filtros domésticos 

para agua, recomendados porr el doctor Bamén y CajaL 
Catálogos y presupucatos gratis.—Teléfono núm. 2.P58,~l>{rBccióii psstah 

Apañado núm. 2£6.—birección teiegridica: Ma},Ti©fco.-Madri<L

Esta S ociedad  admite 
anuncios, reclamos y no­
ticias para todos los pe­
riódicos de Madrid, pro­
vincias y  extranjero.— 
Ofrece á los anunciantes 
é industriales combina­
ciones de publicidad en 
condiciones de precios 
excepcionales. — Envía 
tar i fas  á las personas 
® «a* que las pidan. *g* ®

Cwpsii, Í9í. fsM ral, 

i  6MN OOSiÓN
^autla(;;A Rnsluol.—

®  Pni-saje copia espléndi- 
$  da. 1 por 1 m.—Ptas. lOO. 
S  Slmonot—El sermón 

do la mootaAa, S metros 
por 1,5.0.—Ptas. 225.

Carlos HCees.—Paisa­
je, 2,10 metros por 1,20. 
Pesetas 1,50.

Kazón. eu esta Aámi- 
nistracion.

POR

RICARDO FUENTE
PRÓLOGO ms

P É R E Z  G a L D Ó S

OTrJp

V.

TiS S  F E Ü I M
Consulla e.special para su curación 

segura en dies á quince días, con las in­
yecciones de «Suero Vegetal» ó «Co- 
queluchina del Dr. Muñoz».

Be 10 á n , 5 peseías. —  12 á I, GHATÍSCALLB BE Lñ CRU2, 21 PEAL
s a s t r e r ía  CS¥SC0-M!L3TAR

P E  ñ u m u ú  C E R m n ñ
Especialidad en uniformes de todas 

clases, confección económica y elegante 
do toda clase de prendas.

CARRETAS, 37 y 29, cufresnelo.

RñBELñIS'
es el filóeofo más proftindo y  
el eatírioo más intonso de la 
Edad Media,

La Biblioteea. earMiñola do 
Vnlgarizacián filosófica, his­
tórica y cÍ6ntifica..aa comen­
zado á publicar sne obras.

Pídase tíavgaaititi en las 
principales iifarorías. ---t::?A 
PESETA.

Dirocción de la Bibliotcra: | 
Travesía de Trujillos, 2, ira- i 
pronta.

Se adroilen estelas sis
derancióii y aniversario.

BBSHB?_________________________ _

I t á
M|@5i€ia d® aüuocios

SA N  VICEN TE, 1 2

a

Acaba do publicara
Áua.aiiOLEiiROüx

'̂emblema erüiea 
TOR EKKESTO n k r tv  

La popularidad, el 
Danton de E^ana.—He­
redero de 18^ .—El Sa- 
dical de 1889 y el antigiio 
republicanismo.— Jefa­
tura. la plana mayor del 
partido. — Anarquista^ 
socialistas, Dicenta, So- 
riano.— Eeticaucias de 
Costa. — Dudas: el pro­
grama y los radicales. 
¿Caudilío ó jefe?—f-Y los 
militares? Weyler. La­
que y  la ^m ana Ihági- 
t-a.—^̂ 1 Cávour espaüoL 
Fuente: Hace falta un 
hombro.— Programa ra­
dica); crítica. — Táctica 
revolucionaria.—Misión
mundial de España___
G-randeza del jefe radi­
cal.

Precio: una peseta; [S 
por 6 peseCss.— Biblio­
teca Germinal, Alcali, 
núm. 10.

i ' f t  V  III

EPÍLOGO DE

3 500 páginas de interesante lectura' Pídase en todas las librerías
F s ? ® © ! © :  i  p e s e t a  S ©  © é m t s .

Acaba de pnMlcarse (
ANTE LA B A T A L li

folleto de actualidad 
eon el retraiodeAlejandro 8ate^

POR
Ernesto BarkXN̂ mCE: ¡20.000 víetfanaaî  

Los re-iponsablos; ca&tígo a^J 
ce3aric,-¿TVeguas?-La hue!« 
ga en Sueeiti.—Programa so« 
oial, milicia, secularizacióiu 
Inteleotuales y  empleadoa-^ 
Peligros de fuera.— Sergi y' 
Ja Semana Trágica___Borne­
en 1870 y ahora.—España in,- 
defensa^—Lloréus y Soriano 
en MeKIla.— Los república^ 
nos ante Ja HneJga.— 
poctivaa,— Precio: 50 oéB«l« 
moft; 6 por 3 peeetaa, iianoaJ 
BIBIJÍOTSCA eEBBDIAal 

Madrid, Alcalá, 10. {

f i l M
de remedios ¿©'Urgencia, la» 
í'aoilita, á precios snmamanW 
económicos, Pené Daiand.W  
Chimiste.—Euo Eóamtw. S9l i

aig»arfW.-a3oiyjtmtaiB\

‘"'“ a s
CtorO'boro-stfdiccus con eoealoa

De eficacia comprobada per los Médicos para combatir las 
eniarmedaxics de la boca y de la garganta.

A C A A ' T H E A  T I R I E E S
Poligliccroíosfatado BOXA£J>.— Medicamento anfcinen- 

rastánico y antidiabétieo.
EUXm AariBAdLMR bossalb 

az
(Thioeol clnamo-Tanádico fosfo-ellc«ríco>

Combate las enfermedades del pecho.
De venta en todas ia.s farmacias y en la  del autor, N»i- 

ñex de Arce (antes Gorgnera), 17, jaadrSd. En Barcelona, 
Glffnas, 5,

P.l |g ̂  jj j j UBI W l g  i]
l-OS «VAS» EXQUíSITOa-&A.tO* v'ECOtSOMSCOs”' 

SO «  iX lS  DE L A  G H A N  O E S T t L E R t A  F R A N C O  - S S ^ ^ A Ñ O L A

LOS tiro leses ;
Smpresa anunoiaái>m

Roraanottcs, 7 y 9*

L.A PRENSA
AGENCIA DE ANUNCIOS DE RAFAEL BARRIOS

C a r m e n ,  1 8 .— T e l é f o n o  1 2 3

i S S e f i o r e s  ^ i l i i í i d a r í f e s ! l
PodM tarifas gratis on te Ageso's de

JOSE SOMIISÜEZ
Plaza de ESatuíe, 8,2.° tícha. SSadrid

y encontraréis daseuoDtos descoaooidos sa artíealoa 
iodustinalCT.3QUD9ioB,e0qu9laB de doíunción, novena- 
riM,anlveranrio3, vallas, teloneay en toda elasode pn- 
bllctdaá., Agencia directa para loa anancioelainmoBoe. 
tr.ittAíormAbies, da ¡a Paerca del Sol. Pedid tarifas 

£1 Es c a s a  m á s  e ca n ó m íe a  d e  K adH d
rs;: íi-svtí!'

^eñorp. cede gabinete. Lista 
de Correos, cédula Í(X2á).

JO fER Ílt DE LM ¥ÍyPM“ BE37. CARRETAS, 37
«h:r»»-vv

E L  R A D I C A L
D iario republicano.

r  A C T O R ,  5 . - - M A D R I D
APARTADO DE COREEOS 2&2. 

Teléfono 1.390.

Eü£CHlPCTONl:,S Wes. TriiK. Sera. Año.

Madrid..................... 1,50 4.50 9,C0 IS.00
Provincias..............
Pcfíugal y Cibra!-

e,oo IC.OO26,00

r« «a ». 4 ■»#
EXTiL¿rji:no

r.flo í4,eo 25,00

lirdón Poste!..........
Psíses no com­

prendidos en la

10,00 20,00 40,00

misma.................. > 15,00 30,00 60.00

AUta;1s s  <3« la  m a y or novetfadl y  g-usto.—PuSecrae de po^Hda.—A derezos.—B oton ad a i'u s .-* lloa ltos  m ode­
los  en esd en ss  de o r o  contrastadas, para  señ ora  y  catMsUero.

ES U L CASA M ÁS ECON’ÓM ICA

.Ti
FASO ASEL/lSiTABO

Número suelto, S céntimos; 25 ejem­
plares, 70 céntimos,

TARIFA DE ANCNCiOS
Liren dol cuerpo :-ií'í'.', c-n cuartapjp.- 

ta: 4 «  A-éntimos do pesóla.
L ccIrhich en tercoia plana; l  peseta 

Jiji-'a dol eiioipo ocho.
ív'üticias: s  pesetas linea en torcera 

llata.
Articulo industria!: 3 pesólas linea.
liemitidoti, comunicados, informacio­

nes y esquelas íúnobres á precios con- 
vencionales-

CuOa RRUUcio aborará 0,10 pesetas 
do impuesto per inserción- (Ley de 14 
tíUibre IS'jv.)

REPOBÜCM MRGENTMIl
F I E S T A S  D E L  C E r iT E ^ A lí lO  D E S U  IM O EPEf^OEM GIA EM S9 ! 0

Inau^aracién de monumenfos. ̂  Eií^osktones nadonaSes de Â ncuiíLsra 
9 Ganadería. ^ Eicposiciones Eníernacionaies.

Congresos científicos.'^fesíelos popuSaies.  ̂luengos Olímpicos, etc., etc., efe,

SEÑORES VIAJEROS; C uando acudáis á  Buenos A ires pedid h ab itacion es á JUAH 
CGROEU, prop ieta rio

Gran Bote! Eslava y Gran Hotel Castilla
osft» í̂aa«»*í î^5«a8 am bos situados en la A'Jeíífda ¿o .^.ayo, lo m e jo r  de la ciudad.

^ M o te le s  d e  gc*®n c o R f s r f .  L&sJ© ii^sasgs©s«afeÍ0a fSest^Jurasut á  9a 
e s r t s .  espaM©Í£3E gli-estgest^B T e r r -a s a .

í® h a y  5i^e|®a«.

a S a » l W « l S E w l l i i H l 9 s ! ^
ALTOS HORNOS DE VIZCAYA.-B ILBAO

SOCIEDAD A K Ó H I M A ^ »

Capital social, 32.750.000 pesstas
fábrica de Híer?o. Acero v Hojadelafa en Saracaldo y Seslao

Ltngfot© a1 ook, de calidad stiperior, para 
Bessemar y  Martin-vS-iemeTis,

H ie rro s  pudelados y  homogéneos en todas 
las formas comeroiales.

A c e r o s  Bessemer, Siemens-Martiii y  Trope­
lías eri las dimensiones usuales para el co­
mercio y oonstrucoiones.

C a rr ile s  y ig n o te , pesados y  ligeros, para 
b ferrocarriles, minas y  otras industrias,
^ C a rr ile s  Phoenf)t o  B r o o a  para tranvías 

 ̂ eléctricos.
V ig u e r ía  para toda olase de oonstraooionea.

C h a p a s  gr'iesas y  finas.
C o n s t r u c c io n e s  d o  vIgSLS armadas para 

puentes y  edificios.
F u n d ic ió n  de columnas, calderas para des- 

plataoión y  otros usos, y  grandes pieaas Has­
ta veinte toneladas.

F a b r ic a c ió n  especial de h o ja d e la ta .
C u b o s  y  b a rios  galvanizados.
L a ter ía  para fábricas de conservas.
E n va ses  de hojadelata para diversa# aplioa- 

oiones.
Im p res ión  sobre hojadelata en todos o »  rea

^  Dirigir toda la correspondencia á ALTOS HORNOS de V izcaya (Silba» j

R m ñ S  PURGANTES

I ilim lili
LOM 0RES

fab?lcanfe ¿e las célebres máquinas para 
la ccmpQsIdén tlpe^ráflca.—ManeJ© fácil 
EGRcUlo.—60 por 100 de economía.
Hibed, iirasida y Compaísía

COLESIO HaVANTISfi late, bollo y leche,‘2 
I leales. Flor y y»ia ‘

lO SF RONFT riir«rfrr i Fa b r ic a  DE POS-JUOL DUl' ILI,  Llirectcr, I defunción: todo
mny b a r a t o , a l e g r e ;  graucolegio:

Cos4e BBqae, 17, pral. 
Buen método de enseüanza, 
hace excursiones donde los 

aluinaos practican, etc.

Se desea al.-¡uiler una ca-ui 
con líorral en pueblo pró­

ximo á Madrid, do muy cii?;- 
tante, y  que teng.*» fáciles me­
dios de comunicación con la 
corte,

il&críbid céYlnln. HÍTP. ,Db.

existencia novedades. Mada- 
xneMontBerrat,d2.

ESQUELAS
1>E

m í M í  y í i K m s ®
!»e reciben «n la adminisira- 
ción de í i i  i£A30iCAX„ cali® 
d«l Factor 5.

“LA MARAVILLA.,
Los pedidos al por mayor para España y  ©1 Extranjero á los representantes

m A B T m  r
CAPELLANES, NÚM. 10. (Koy Mariana Pineda), MADBID

y ni por menor en todas las principales farmacias y  droguerías de España.

iPii iidiü. liii
É lJ UeXAÜVMj XVlU^XUXl/Ui ...

i reparación por ingenieros y profesores de cada 
ISIDORIASA, PRETIT/ I>K LGS CO-7KEJOK, 5. Juerpo.—Internado: a c a u f x ie a

.. ,.j
FaENCÁRRAL; 30

M ADJÍIB

RSPmiCi!?«iMi 
<LERg«6ISX>

• f'onest® titulo comenzará 
en breve la publicación ©n 1»

; Eopúbijea Argentina de una 
' biblioteca de folletos ©legan*,
: temonts editados, yque cons­

tarán d© 64 páginas ea o > ’ 
tavo. I

Deseando inaugurar la bi«,' 
blioteca con alguna produo 
eión de nuestro gerente, Ale* 
Jandro 3>©rronx, está prepa­
rándose ©1 folleto tituladoi  P llE U O  I.ÍDM.1L ^
en el que se marcan Jas orien» 
taciones de Ja Democracift 
revülurdnoaria.

M p r o l F o i H
hisfién icosg  recomouda* 
dos por los médicos.UTENSILIOS
de cooina irrompibles. C.v 
fetei*as. Ajuar de casa. Pre» 
cios baratos. Jau las  
modelos, desde 60 cénti­
mos. F ü tpos esterilizado­
res para agua, desde 3 ?©■ 
setas 75 céntimos. Botella» 
«Tiiermos», nuevos mode 
los. BSaríst, 12, piara di 
Ilorradoivs. 12 (esquina á 
San -Felipe Nerí).

A i c o m e r c i a i i t e  q u e  f í o  a n u i i c M  n o  d e f i e i i á e  s i i s  i n t e r e s e s

lac

PS

ior

rio
ioi

>0

m^o f O M S O  D E L  A R C A iO Q B IPOLILLM
'Vú Ayuntamiento de Madrid




